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N.  S.  P.  San  Francisco , e Hijo  de  la  Pro- 
vincia del  Sto.  Evangelio  de  Aléxico. 

Ilustrada  con  varias  advertencias  útiles, 
y corolarios  que  la  facilitan. 


Reimpresa  en  México  por  D.  Felipe  de  Zúñiga, 
Cdle  de  la  Palma;  y por  su  original  en  la  Ofi- 
cim  del  Br.  1).  Joseph  Fernandez  Jauregui,  en. 
h Calle  de  Stò. Domingo,  y esquina  de  Tacuba. 
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Tibí  der  eli  chis  est  Pauper- 
) Orphano  tu  erìs  Adjutor. 
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Psaltn.  9.  38. 


CARTA  ; 

DEL  EXMÒ.  SEÑOR 

FREY  DON  ANTONIO  MARIA 

BUCARELI,  Y URSÜA, 

Virrey  de  esta  N.  E. , &c.  &c. 

Al  Traductor  de  esta  Obra. 

V Onsìderando  la  importancia  [ según 
me  ha  hecho  presente  el  Señor  Fiscal  de 
S.  Ai. } deque  en  todos  los  Far  ages  de  la 
Governacion  de  este  Virreynato  se  porca 
en  práctica  la  Operación  Cesarea , pro- 
movida por  V.  Band,  en  la  Obra  que  aca- 
ba de  dar  d luz  con  el  título  de  La  Cari- 
dad del  Sacerdote  para  coa  los  Niños 
encerrados  en  el  vientre  de  sus  Madres 
difuntas,  he  resuelto  expedir  Carta  cir- 
cular impresa  {de  que  acompaño  un 
egemplar  ) d todas  las  Justicias , para 
que  siempre  que  se  pida , y necesite  del 
Real  Auxilio  para  la  citada  Operación, 
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lo  impartan  inmediatamente  laxo  la  pé- 
na de  quinientos  pe  sos , y en  caso  necesario 
compelan  d los  Facultativos  d que  la  ege- 
cuten : como  también  en  el  de  que  lo  reu- 
sen , ó se  opongan  d su  pratica  los  Pa- 
dres, Maridos , ó Parientes  dé  la  difún - 
ta ; ú omitan  la  noticia  en  tiempo  oportu- 
no de  semejante  necesidad : haciendo  pu- 
blicar esta  Providencia  en  cada  respec- 
tiva Jurisdicción,  con  las  penas  arbitra- 
rias , que  seguii  los  casos  impondrán  d 
- los  contraventores  por  dichos  Justicias , 
y los  que  les  succedali , dando  Cuenta  d es- 
te Superior  Govierno  con  la  Información , 
ó Causa  que,  para  su  observancia  ó cas •* 
tipo,  deberá  formarse . 

¿D  7 / # - : - ¡ í . f 

Lo  que  aviso  d V \ Rina,  para  su 
inteligencia,  y d fin  de  que  descansen  sus 
buenos  deseos,  y el  con  que  emprendió  l¿t 
traducción  tan  útil  de  dicha  Obra,  para 
que  lo  sea  d las  criaturas  encerradas  en 
el  vientre  cadáver  de  sus  Madres,  sin 
exponer  su  salvación , y otros  grandes 


provechos  del  Estado , d cuyo  efecto  es  de 
esperar  promueva  lo  proprio  el  II  linó.  Sr . 
Arzobispo  en  esta  Provincia  por  lo  que 
respecta  a los  venerables  Párrocos , en 
atención  d que  sic  singular  zelo  y piedad 
tiene  concedidos  ochenta  dias  de  Indulgen- 
cia d las  Personas  que  egecutaren  por  si, 
o por  otros  la  referida  Operación , según 
la  forma,  que  en  el  citado  I+ibro  se  ex* 
presa. 

Dios  guarde  d V.  Rmd . muchos 
años . México  21.  de  Noviembre  de  1 772* 

Antonio  Bucareli , 
y Ursúq. 


R.  P.  Fr.  Joseph  Manuel 
, , Rodríguez* 
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EDICTO 

DEL  Illmò.  SEÑOR  ARZOBISPO 
DE  MEXICO. 

• ■ À i v « • * ' • - - ' - 

NOS  EL  Da.  D.  ALONSO 

Nuñez  de  Maro  y Peralta , 
por  la  Gracia  de  Dios, y de  la  Sta. 
Sede  Apostólica  Arzobispo  de  es- 
ta Santa  Iglesia  Metropolitana 

de  México , del  Consejo  de  S.  M.  (yrc. 

‘ * \ * , 

*-  , f.  ...  f *-•' 

~WfNTRE  las  graves  obligaciones  de 
nuestro  Ministerio  Pastoral , con - 
si  deramos  ser  la  primera  velar  cuida- 
dosamente, para  que  las  Almas  de  nues- 
tros Súbditos  consigan  la  salvación  eter- 
na'. Y habiendo  llegado  a nuestra  noticia , 
que  se  mira  comunmente  con  horror  la 
Operación  llamada  Parto  Cesareo , por 
medio  de  la  qual  se  consigue  facilmente 
extraer  delVientre  délas  Mugeres  di- 
funtas los  Niños  para  salvar  su  vida 

corp§ - 


corporal,  como  la  experiencia  ha  demos- 
trado muchas  veces , ó a lo  menos  la  vida 
espiritual,  y su  eterna,  felicidad , adminis- 
trándoles -el  Santo  Sacramento  del  Bau- 

% \ . • * e * K "fi  * ' 1 

tismo  : Teniendo  presente  una  Real  Prac- 
mdtica,  publicada  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos quarenta  y nueve , por  el  Rey 
nuestro  Señor  ZX  Carlos  Tercero  en  su 

•ti  i *■ 

Reynado  de  las  dos  óicilias , en  la  qual 
estableció,  y mandó,  que  se  procesase,  y 
castigase  como  Reo  de  homicidio  a qual - 
quiera  Marido,  Pariente,  ú otra  Per- 
sona, que  impidiese  egecutar  dicha  Ope- 
ración*, Y asimismo  las  Doctrinas  de  gra  - 
ves  Autores,  que  resuelven  con  funda- 
mentos claros  y sólidos , deducidos  de  la 
sana  Doctrina  de  San  Agustín , y Santo 
Tomas,  ser  pecado  mortal  omitir  la  tal 
Operación : Mandamos  con  precepto  for- 
mal, d todos  los  Curas , y Vicarios  de 
nuestro  Arzobispado , que  siempre  que  se 
halle  en  peligro  de  muerte  alguna  Muger 
embarazada  en  sus  respetivas  Feligre - 


sí  as,  dispongan  que  se  tenga  prevenido,  y 
pronto  un  Cirujano  que  haga  dicha  O pe* 
ración  Cesarea , luego  que  se  verifique  la 
muerte  de  la  Enferma  embarazada , y 
ext rábida  que  sea  la  Criatura  de l'V len- 
ire materno , le  administren  el  Santo  Sa- 
ar amento  del  Bautismo . ± porque  en  mu- 
chísimos Pueblos  de  nuestro  Arzobispa- 
do estamos  informados  no  haber  Ciruja- 
nos, ni  otras  Personas  instruidas  en  d 
modo  de  hacer  la  Operación  Cesarea  , es 
nuestra  voluntad , que  todos  los  Curas , y 
Vicarios  compren,  y tengan  en  su  Casa 
un  Librita  pequeño,  que  ha  dado  d la 
prensa  el  II.  P.  Fr.  Joseph  Manuel  Ro- 
dnouez  de  la  Recular  Observancia  del 
Serafico  Padre  San  Francisco , en  el  qual 
explica  eí  modo  con  que  cómoda  y facil- 
mente se  hace  la  Operación , djin  de  que 
los  Curas  y Vicarios  la  hagan  por  sí  mis- 
mos, quando  no  haya  Persona  secular, 
que  pueda  hacerla.  Y para  evitar  esta 
necesidad., les  encargamos  y mandamos , 


que  cada  uno  procure  en  su  Parroquia 
instruir  ci  algunos  de  sus  Feligreses , èn 
tan  fácil  como  la  practica  de  di- 
cha Operación  Cesarea , 1”  siendo  este  el 
único  medio  rara  evitar  que  se  sepulten 
con  las  .Madres  difuntas  las  Criaturas 
vivas  i y sean  socorridas  con  el  Santo  Sa- 
cramento del  Bautismo , y logren  la  vida 
eterna , exhortamos  a todos  los  Sacerdotes 
Seculares  y Regulares , contribuyan  con 
sus  particulares  persuasiones  d dester- 
rar el  horror  con  que  comunmente  es  mi- 
rada una  Operación  tai  i útil  y necesaria 
para  salvar  la  vida  corporal  y espiritual 
de  los  Niños  desgraciados , que  pierden 
sus  Madres  antes  de  nacer.  Y* para  pro- 
mover por  nuestra  parte  un  asunto  tan 
interesante, y de  tanta  piedad , concedemos 
ochenta  dias  de  Indulgencia  d las  Perso- 
nas que  ejecutaren  por  sí¡  ó por  otros  la 
referida  Operación,  ò dieren  noticia  d los 
Curas,  ò Superiores  de  sus  respectivos 
Partidos , de  alguna  Muger  preñada  mo - 

f ib  uri* 


f ilanda.,  para  el  efecto  de  salvar  la  Prole 
después  de  dijunta  la  Madre , mediante 
la  dicha  Operación',  y d los  que  con  la  bre- 
vedad posible  bautizaren  la  misma  Prole • 
Y para  que  este  nuestro  Edicto  llegue  d 
noticia  de  todos , y se  guarde  puntual,  y 
exactamente : Mandamos  que  se  lea,  y f- 
xe  en  toda>s  las  Parroquias  de  nuestro 
a Arzobispado , en  el  lugar  y sitio  acostum- 
brado* Dado  en  la  Ciudad  de  México , fr+ 
mado  de  Nos,  sellado  con  el  Sello  de  nues- 
tras Pinnas, y refrendado  del  infrascrip- 
to nuestro  Secretario  de  Cámara,  y Go- 
bierno, en  quatro  dias  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  setenta  y dos  años . 

Alonso  Arzobispo  de  México. 


Por  mandado  de  S.  S.  Ulmá.  el  Ar- 
zobispo mi  Señor 

...  „ \ ! , ~ - \ v * * . % . «v  ^ \ 

L>r.  D.  Manuel  de  Flores. 
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2)?/  2)r.  2).  Gregorio  de  Omaña  y Soto- 
mayor  Catedrático  Proprietario  de 

- Sagrada  Escritura  en  la  Peal  Uni- 
versidad^ Examinador  Synodal  del 
Arzobispado , primer  Teólogo  Consul- 
tor del  Consilio  Quarto  Ade x icario  , 
Ordinario  del  Sto . Oficio  por  el  Obis- 
pado de  la  Puebla , y Canónigo  Magis- 
tral de  la  Santa  Metropolitana  Igle- 
sia de  México . 

» mi  \ -9  t i * , ì ' J - ‘ m ■ ■* 

Excmó.  Señor. 

' 1 ( i-  i • 

ANres  de  recibir  el  Superior  Orden  de  VV 
Exc.  habla  merecido  al  Sabio  Traductor 
de  esta  Obra  la  confianza  de  que  me  la  leyese, 
explorando  humilde  mi  didamen,  especialmen* 
te  sobre  las  advertencias,  y doctrinas,  que  le 
pareció  preciso  añadir,  y sirven  de  apéndice  y 
complemento  á la  Disertación.  Bien  conoció 
desde  luego  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Manuel 
Rodríguez  la  necesidad  de  darla  traducida  al 
público;  pero  poco  satisfecho  de  sí  mismo,  con 
aquel  candor  y perplexidad,  que  caracterizan  y 


distinguen  los  grandes  Ingenios,  temía  que  eri 
la  Copia,  los  rasgos  de  su  bien  cortada  pluma 
pudiesen  ser  borrones  de  el  Original.  Dejóse 
por  fin  vencer  su  modestia  aun  mas  de  su  do- 
cilidad, que  de  mi  persuasiva,  escuchando  in-» 
gentíos  elogios  donde  pensaba  encontrar  cen- 
suras. Y ciertamente  (Señor  Exmó.)  ni  me  fue 
entonces  posible,  ni  puedo  aora  contenerme 
en  celebrar,  y aplaudir  el  útilísimo  trabajo  de. 
este  erudito  Religioso,  que  dedicando  al  be-< 
neficio  común  su  amenidad  literaria,  y su  pie-' 
na,  y nada  superficial  instrucción  en  muchas 
lenguas  de  Europa,  se  vale  de  la  Toscana,  pa<* 
ra  promover  en  la  vulgar  un  pensamiento  taa 
noble,  tan  importante,  y tan  digno  de  enten- 
derse, y de  extenderse  en  las  Indias.  El  asun- 
to, digo,  de  la  Operación  Cesarea,  de  quien 
depende  la  vida  espiritual  y temporal  de  los 
párvulos  contenidos  en  el  ùtero  materno.  Son 
bien  sólidas,  seguras  y sanas  las  razones  teo- 
lógicas con  que  el  Dr.  Cangiami!.!  desvane-» 
ciendo  los  dos  fuertes  escrúpulos,  ó los  hor- 
ribles fantasmas,  el  de  la  tentación,  y el  de  la: 
irregularidad,  persuade,  convence,  y estrecha  á 
los  Sacerdotes,  y Párrocos,  á ser  en  algunos 
casos  ministros  de  la  incisión,  y parecenme 
igualmente  oportunas,  obvias,  y fáciles  las  re- 
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glas  que  inìnlstra  para  là  práAIca  el  P.  Rodri-i 
guez,  para-  que  instimulados  por  una  parte  los: 
Curas  de  la  obligación  que  tienen,  c instruidos 
por  otra  estos,  y sus  feligreses  de  el  modo  con 
que  pueden  executar  la  extracción  de  la  pro** 
le,  se  evite  el  bárbaro  abuso  de  enterrar  á las: 
difuntas  grávidas,  y no  peligren  con  ellas  tan-, 
tos  inocentes. 

Este  fue  el  piadoso  designio  de  la  anti-í 
quísima  Ley  Regia  (llamada  asi  por  averse  he-\ 
cho  por  sus  Reyes  en  la  primera  edad  de  Ro- 
ma) de  la  que  hace  mención  la  Ley  negat  ff  de 
mortuo  inferendo,  en  la  que  se  prevenía,  que  k 
ninguna  muerta  preñada  se  sepultara  antes  de 
extraherie  el  feto,  canden  ando  como  á reos 
de  homicidio  á los  que  hiciesen  lo  contrario* 
Ley  verdaderamente  justa,  benefica,  próvida* 
y que  (como  dice  Heister)  mas  que  Regia,  den 
be  llamarse  Christiana,  y aun  Divina:  pues  no 
solo  mira,  y conduce  á el  Estado;  sino  tam^ 
bien  á la  Religión.  Interesa  bastante  la  Re- 
pública en  conservar  á unos  niños,  que  con  el 
tiempo  pueden  ser  miembros  útiles  á la  socie- 
dad; pero  mucho  mas  interesa  el  Christianismo:! 
porque  con  las  extracciones  ce  los  fetos  ani-* 
mados,  se  aumenta  el  número  de  los  Fieles  de 
una,  ó de  otna  Iglesia*,  consiguiendo  luego  por 

me- 


medio  de  las  saludables  aguas  aquella  derni* 
Milicia  la  fortuna  de  alistarse  bajo  las  Van- 
deras  del  Redentor.  Por  eso: no  admiro,  que 
en  el  Obispado  de  Langres,  sufragado  de 
Leon  de  Francia,  se  ayan  concedido  Indulgen- 
cías  á los  que  aconsejan,  procuran,  ó de  al- 
euti modo  cooperan  á los  partos  cesáreos.  Y¡ 
á la  verdad,  si  era  en  Roma  digno  de  honor 
res5  y premios  el  que  salvaba  a un  Ciudada- 
no  la  vida,  ¿qué  gracias  no  merece  quien  se 
dedica  á redimir  de  la  muerte  á aquellos  mir 
serables  huérfanos?  ¿ Y qué  aplausos  no  car-* 
responden  al  Autor,  y Traductor,  de  este  Lir 
bro,  que  con  un  santo  zelo  por  la  felicidad 
eterna  y temporal  de  estas  criaturas,  coope- 
ran á que  por  medio  d t la  operación  cesarea, 

vivan,  y viviendo,  se  salven  ? A ~ 

Tengo  ya  ponderado  (Señor  Excmó.)  el 

merito  de  la  Obra,  que  juzgo  digna  de  la  Im- 
prenta, asi  por  su  utilidad,  como  por  no  con- 
tener cosa  disonante  á los  dogmas  y máximas 
de  nuestra  Religión,  ni  á las  Regalías,  y Prag- 
máticas de  su  Magestad.  Mexico,  y Septiem-, 
bre  1 6.  de  1772* 

- - n&:  ' 
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Dr.  D.  Gregorio  Omaña. 
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Del  P.  Dr • y Airó.  D.  Juan  Grecorio  de 
Campos,  Presbytero  de  la  Real  Con- 
gregación del  Oratorio  de  N.  P.  S. 
Felipe  Meri  de  México. 

Sr.  Provisor. 

' , • ♦ 

LA  Disertación,  que  con  título  de  la  Cari-* 

dad  del  Sacerdote  para  con  los  Niños , &c+ 
pretende  dar  á la  luz  pública,  deducida  del  ori- 
ginal Italiano,  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Manuel  Ro- 
dríguez, Predicador  General,  ex- Lector  de  Sa- 
grada Teología,  ex-Custodio  de  la  Provincia 
del  Santo  Evangelio,  Cronista  de  todas  las  de 
Nueva  España,  Teólogo  del  Quarto  Concilio 
Mexicano,  Examinador  Synodal  nombrado  por 
el  mismo,  y Comisario  Visitador  de  su  V.  Or- 
den Tercero  de  Penitencia,  tiene  un  objeto  tan 
piádoso,  qual  es  la  salud  eterna  de  los  párvu- 
los, que  ciertamente  el  mismo  es  el  mas  justo 
aprobante,  y eloquente  Panegyrista,  haciéndo- 
la digna  no  solo  de  la  mayor  recomendación,, 
¡sino  de  que  sea  promovida  su  práctica.  Y por- 
que esta  depende  de  la  operación  del  parto 
♦cesareo,  que  entre  las  chirúrgicas  es  bástante- 
la me  n- 


mente  prolija,  y exquisita,  el  R.  Padre  facili- 
ta su  egecucion,  teniendo  siempre  á la  vista 
con  la  mas  viva  perspicacia  todas  las  circuns- 
tancias, y precauciones,  que  en  ella  se  deben 
observar  para  el  éxito  feliz,  para  el  manejo  mas 
pronto  y decoroso,  y para  que  ni  la  tímida 
negligencia,  ni  la  inconsiderada  audacia  viole 
los  límites  de  lo  justo,  ó aventurando  la  vida 
eterna  del  feto,  ó causando  algún  detrimento  á 
la  temporal  de  las  Madres.  Siendo  esto  asi,  y 
que  un  asunto  que  pudiera  parecer  distante  de 
una  pluma  religiosa  (como  al  F;  Rodríguez 
ninguno  literario  le  es  extraño)  trata  con  to- 
da la  pureza,  que  pide  la  circunspección  mas 
cautelosa,  con  la  facilidad  que  exige  el  arte 
mas  diestro,  y la  solidez  que  puede  desear  el 
genio  mas  critico;  con  esto  he  dicho,  que  no 
contiene  cosa  contra  nuestra  Sta.  Fe,  y buenas 
costumbres;  sino  antes  bien  una  doctrina  igual- 
mente ventajosa  á la  salud  de  las  almas*,  y al 
beneficio  común  de  los  Pueblos:  por  lo  qual 
podrá  V.  S.  siendo  servido,  conceder  la  licen- 
cia que  se  solicita  para  su  impresión.  Real 
Congregación  de  S.  Felipe  Neri  de  Mexico, 
yr  Septiembre  22.  de  177a. 

*•»  , j * '•  r*  . , , V I 2 i 

l)r.  y Airi.  Juan  Cruori»  Catt'poir 
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JDsz  R.*  1 ^ • Jpr.  Felix  db  Castro 9 
Lector  dos  veces  Jubilado,  Calificador  *• 
del  Santo  O fi ciO)  Dottor  Te  o top  o por  lei 
Real  Universidad  de  esta  Corte , CW¿- 
dr ático  Proprietario  en  ella  de  N.  V. 
Mariano,  y Subtil  Dór.  Escoto,  y Pa- 
dre de  Jure  de  esta  Santa  Provincia 
del  Santo  Evan gelidi 

M.  R.  P.  N.  Mtró.  Proal. 

HE  leído  con  mucho  gusto,  y provecho 
mío,  la  presente  Disertación,  que  tradii-, 
cida  de  su  original  Toscano,  é ilustrada  con' 
varias  advertencias'  y corolarios,  pretende  dar 
a la  luz  pública  el  Rv  P.  Fr.  Joseph  Manuel 
Rodríguez,-  Predicador  General,  ex  Lector  de 
Sagrada  Teologia,  ex-Custodlo  de  esta  Pro- 
vincia, Cronista  de  todas  las  de  Nueva  Espa- 
ña, Teólogo  del  Quarto  Concilio  Provincial 
Mexicano,  Examinador  Synodal  nombrado 
por  el  mismo,  y Comisario  del  Venerable  Or- 
den Tercero  de  Penitencia  de  esta  Ciudad;  y 
aunque  en  toda  ella  n.,  encuentro  doctrina  que 
ao  sea  mui  conforme  a la  mas  sana,  y sólida 

2 Teolo- 


Teologia,  sin  embargo,  juzgo  conveniente,  y 
aun  necesario,  vindicar,  según  mis  cortos  al- 
canzes,  la  que  se  contiene  en  la  advertencia 
XI.  de  cierta  grave  censura,  con  que  ha  sido 
notada,  y que  hallándose  estampada  en  tina 
Obra  mui  conocida,  y justamente  apreciada, 
pudiera  retraer  á muchos  de  la  práctica,  que  sé 
previene,  y aconseja  en  aquella  advertencia. 

En  esta  pués,  asienta  el  R.  P.  ex-Custo» 
dio,  con  el  illmò.  y Rmò.  P.  Mró.  Feijoo,  que 
debe  bautizarse  bajo  de  condición  el  feto,  qué 
en  algún  raro  caso  naciese  de  hembra  huma- 
na, y másenlo  irracional.  Mas  no  obstante, 
que  esta  aserción  se  funda  en  el  Teatro  Críti- 
co tom.  VI.  Parad.  XIV.  con  razones  físicas 
de  mucho  peso,  y que  con  bastante  probabili- 
dad persuaden  contra  el  común  de  los  anti- 
guos, eme  aquel  feto  pueda,  y deba  estimarse 
para  el  efecto,  racional;  la  Contradice  el  Sa* 
pientisimo  P.  Dr.  Francisco  Xavier  Lazcano, 
(j}  á quien  sigino  D.  Francisco  Cigala.  (2) 

El  por  silfio,  y único  fundamento,  que 
iips  expone  dicho  Doctísimo  Maestro,  es,  que 
aun  supuesta  la  racionalidad  de  aquel  feto,  es* 
te  no  contraería  la  culpa  original,  según  la  doc- 
trinal 


C/  i y dèi.  de  Prilli  ip.  Alarían . Grat.  disp,  2.  seti.  1.  á 

nutn.  i¿ 3.  (2)  In  quodatp  M.  S , 


trina  de  el  Angelico  Maestro,  y común  de 
los  Doctores,  de  que  el  pecado  originai  des- 
ciende á la  prole,  no  por  la  madre,  sino  soló 
por  el  padre,  de  modo,  que  si  Adán  no  hit-' 
hiera  pecado,  aunque  hubiera  pecado  Eva,  nò 
nacería  maculada  su  posteridad,  de  que  se  in- 
fiere, que  aquel  teto  no  lo  contraería,  pues  no 
podía  comunicarselo  su  madre,  y mucho  me* 
nos  su  padre,  que  en  el  caso  se  supone  irracio- 
nal. Y como  por  otra  parte,  el  Santo  Sacra- 
mento de  el  Bautismo,  es  Sacramento  de  mué  ti- 
tos, y que  por  esencia  supone  el  pecado,  ori- 
ginal, parece,  que  aquel  feto  no  deberá  bau- 
tizarse, aun  bajo  de  condición. 

Mas  en  quanto  á lo  primero,  algunos  Mo- 
dernos, que  callado  el  nombre,  cita  nuestro 
Castillo,  (3)  afirman,  que  el  pecado  original 
se  deriva  á nosotros,  no  solo  de  Adan,  sino 
también  de  Eva,  como  de  causa  parcial  de  su 
transfusión,  cuya  sentencia,  aunque  no  la  abra- 
za, no  le  parece  improbable  á el  mismo  (4) 
por  las  razones,  que  alli  alega;  y mas  quando 
S.  Anselmo  (5)  parece  ser  de  el  mismo  sentir*, 
y no  obstante  que  Montesinos  fó)  lo  explica 
’ ' ‘ - ''  de 


(jo  Tom.  de  Incarn,  disp . z.  ¿le  Just  o'-ig.  q 5.  n.  2. 
^4)  Num.  g.  (5)  Líi\  de  Concepì.  Virg.  c.p.  (j. 

Disp.  il.  10,  n>  1^7. 


eie  otro  modo,  son  tan  claras  sm  palabras,  que 
Castillo  citado,  y Vasquez,  (7)  no  dudan  decir, 
que  el  Santo  Doctor  estuvo  en  esta  sentencia: 
por  lo  que  el  mismo  Vasquez  concluye,  dicien- 
do: Difficile  sané  esty  cum  id  ex  sola  Dei  volun - 
fate  pende  ai,  In  hac  re  certam  projerre  sententiam* * 
id  tamen  verlsirntlhis  est , Adamum , scilicety  VI- 
fíímy  causam  fulsse  'nostri  peccati  originali,  an 
vero  soltíSy  vel  simul  etiam  cum  mullere  y ut  An - 
selrrms  éxistimavity  non  est  tam  certum . No  sien- 
do pues,  tan  cierto,  sino  muy  dudoso,  por  la  au- 
toridad de  los  Do&orcs  alegados,  que  el  pecado 
original  se  comunique  á la  prole  por  ¡solo  el 
padre,  y no  por  la  madre,  no  deberá  por  esta 
parte  negarse  el  Bautismo,  aun  debajo  de  con- 
dición, á el  feto  de  nuestra  controversia. 

Con  todo,  la  común  sentencia  de  los  Teo- 
logos con  los  DD.  Angelico,  (8)  y Subtil  (9)  de- 
fiende, que  de  solo  Adan,  y de  ningún  modo-de 
Eva,  se  deriva  la  culpa  originai,  y por  consi- 
guiente, que  no  la  contraería  el  feto  de  nuestro 
caso.  ¿Pero  deberíamos,  en  esta  suposición,  ne- 
garle el  Bautismo  bajo  de  condición?  No  por 
cierto:  pues  aun  los  Autores, que  asientan(hablo 
de  los  que  he  visto)  no  deberse  bautizar  dicho 
feto,  no  es  porque  no  contraería  el  pecado  de 
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Adán,  que  de  esto  no  hacen  menslon;  sino-preci- 
samente, porque  no  creen,  ni  supon  m aun  dudo-  % 
sa, su  racionalidad,  la  qual  sola,  si  les  constare, 
ò por  lo  menos  la  estimasen  probable,  me  persua- 
do, á que  serian  de  contrario  parecer,  sin  aten- 
ción, á si  contraería,  6 no,  la  culpa  original. 

Estos  mismos  Autores  dicen,  que  debe  bau- 
tizarse el  feto  procreado  por  varón  hombre,  y 
y hembra  bestia,  porque  lo  presumen,  y supo- 
nen racional*,  y con  todo  es  muy  dudoso,  con- 
traería la  culpa  original:  porque  para  con- 
traería, en  común  sentir  con  el  Subtil  Dr.  (1.0) 
aquellos  contraen  el  pecado  original,  que  des- 
cienden de  Adan  por  razón  seminal,  esto  es, 
respecto  de  ios  quales  Adan  es  padre  natural, 
según  la  común  y ordinaria  propagación,  la  que 
solo  se  verifica  per  seminal em  commixtionem  vi* 
ri  cttm  f cernina  rat  ion  ali. 

Ni  es  de  omitir  aqui  lo  que  refiere  nues- 
tro Henno,  (11)  donde  dice:  que  cerca  de 
Dixmuda  en  Piandes,  en  el  año  de  i 3 jo,  se 
formó,  y nació  un  niño  de  el  muslo  de  un  hom- 
bre, y que  esto  consta  de  el  registro  de  la 
Parroquia,  y de  la  tradición  de  los  habitado- 
res 

(io)  Iti  2,  disi  3±.  & in  j.  dist.  qurtst.  2.  §.  altler 
secundum  -cìatn  Anseimi.  (1/)  Tom.  l.  frati,  de  fe C'- 
cat.  disf.  (piasi.  conci . 2. 


res  de  aquel  país;  y aunque  no  salgo  por  fia- 
dor de  esta  noticia,  es  muy  de  el  caso,  lo  que 
allí  mismo  defiende  este  gran  Teólogo:  es  á sa- 
ber, que  aunque  aquel  niño,  por  no  ser  hijo 
natural  de  Adan,  no  incurrió  en  el  pecado 
original,  debió  empero  ser  bautizado,  por  las 
razones  que  alega,  y después  veremos  : Unde 
f uer  ille  formatüs  in  famore  viri  prope  Dìxmu- 
dam  in  Flandria  anno  ijjo,  ut  constai  ex  re- 
gistro Parochice , monumento  patris  ipsius  infan- 
tas, tradii  ione  incoi  arum,  non  incurrit  origi- 
nale, debuit  tamen  haptizari , y acaso  por- 
que efectivamente  recibió  el  Bautismo,  se  hizo 
constarei  caso  en  el  regístro  de  la  Parroquia. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  esto,  es  cosa  cier- 
ta, que  los  Santos  Apostóles,  los  Discípulos, 'y 
primeros  Santos  Judios,  recibieron  el  Santo  Sa- 
cramento del  Bautismo,  estando  ya  libres  de  el 
pecado  original  antes  de  su  institución.  Y lo 
eme  es  mas,  la  Purísima  Reyna  de  los  Angeles 
Maria  Santísima  Ntrá.  Señora,  preservada  por 
especial  privilegio  de  la  culpa  de  Adan,  fue 
bautizada  por  su  mismo  Santísimo  Hijo  Chris- 
t ) Señor  nuestro,  como  lo  asegura  Euthymío  in 
iilud  joan,  Pespondit  Jesus,  &c,  en  donde 
oice  haber  sabido  esto  de  los  Padres  próximos 
á los  tiempos  de  los  Apostóles,  y con  el  se  con- 
fort 


forman  Vasquez,  (12)  Henno,  (rj)  la  Ven.  de 
Agreda;  (14)  y el  común  de  los  Dodfores. 

¿Qué  mucho  pues,  que  el  feto,  sobre  que 
cae  la  advertencia  XI,  aunque  no  contraxese  el 
pecado  original,  deba  bautizarse  bajo  de  con- 
dición, y aun  absolutamente,  si  como  es  so- 
lamente probable,  fuese  también  cierta  su  ra- 
cionalidad? Asi  creo  lo  diría  N.  Henno,  quien 
en  el  lugar  poco  ha  citado,  establece  la  si- 
guiente conclusión:  Baptismi  subjettum  est  om- 
nis  homo  viator  nondum  baptizatus , sive  parvu - 
¡us , sive  adultus , sì  ve  ex  parente  fideli , sive  infi- 
del i , sive  amenSy  sive  rationis  compos , sive  natus 
ex  semine  virili , sive  non . ¿Qué  cosa  mas  cla- 
ra, ni  mas  de  nuestro  intento? 

Y la  razón  de  esto  es,  porque  aquel  feto, 
supuesta  su  racionalidad,  sería  capaz,  como 
ninguno  negará,  de  el  Rey  no  celestial,  en  el 
qual,  sino  es  en  caso  de  martyrio,  ninguno 
puede  entrar,  sin  el  Bautismo,  vel  in  re  reci- 
bido, vel  in  voto,  si  no  puede  recibirse  in  re, 
según  aquella  ley  universal,  Joann.  Nisi  quis 
renatus  fuerit  ex  qua , &c,  la  qual  comprehen- 
de  á todos,  sin  excepción  de  alguno,  ni  aun 
de  Maria  Santísima,  en  sentir  de  algunos,  que 

aprue- 


( i 2)  Tom . 2.  diap.  1 / g.  cap.  y . á n.  6 4.  (fj)  Traii.de 
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aprueba  Vázquez,  en  donde  últimamente  le  ci- 
tamos: Quidam  putant , B.  Virginem  compre- 
'bensam  fui s se  slcut  & altos  y precepto  ilio  Joan.. 
3.  ni  si  quis  renaius  fuer  i t ex  aqua , ñeque  privi- 
legio aliano  peculiari  ab  bac  universali  lege  ex- 
ceptum  fu'sse\  quorum  sententi  a mibl  probatur? 

- tatnetsi  B.  Virgoy  ñeque  peccatum  origmis  contra - 
xerity  ñeque  ullum  aBion's  commi sstrit . 

Es  cierto,  que  el  Bautismo,  es  por  su  ins- 
titución Sacramento  de  muertos,  y que  como 
tal  supone  necesariamente  el  pecado  original; 
'pero  no  precisamente  enei  individuo,  que  le 
recibe,  sino  como  dice  á otro  intento  N.  Wa- 
dingo,  (15)  ó en  el  individuo,  que  le  recibe, 
ó en  la  especie:  de  modo,  que  si  lo  halla  en 
el  sugeto,  que  lo  recibe,  se  lo  remite,  y si  no 
' lo  halla,  le  confiere  una  gracia  por  sí  remisi- 
va de  el  pecado  original,  ó justificándole,  si 
aun  no  está  justificado,  como  el  reto  de  nues- 
tro caso:  ó si  va  lo  está,  como  Maria  San  tisi- 
ma,  los  Santos  Aposteles,  y Discípulos,  aumen- 
tandole, y realzándole  la  gracia  ya  recibida; 
-pues,  como  enseña  Yasquez,  ubi  süpra , y tana- 
/bien  la  Ven.  de  Agreda,  ya  citada,  el  Bau- 
tismo, no  solo  es  necesario  para  remitir  el  pe- 
• cado,  sino  también  para  otros  efectos,  de  que 

- ..  «1  •*  • ‘ era 
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era  capaz  la  Sintíslma  Virgen:  Nam  quamvis 
necessarius  sit  Baptismus , ad  remi  tienda  peccata .. 
tamen  etiam  censetur  necessarius  ad  projitendam 
fidem  Cbrlstiy  O*  recipienda  cutera  sacramenta , 
v atque  ita  ad  consequendum  Regnum  Ccelorum . • 

Por  manera,' que  el  feto  de  nuestro  caso, 
aunque  no  contraxe  e la  culpa  original,  debe- 
ría recibir  el  Bautismo,  para  justificarse  por  la 
gracia,  para  profesar  la  fé,  para  recibir  el  carác- 
ter, que  señala  á los  hijos  de  Christo  en  su  Igle- 
sia, para  hacerse  capaz  délos  otros  Sacramentos-, 
y finalmente,  para  poder  alcanzar  el  Rcyno  de 
los  Cielos.  Casi  en  estos  términos  lo  dice  Hen- 
no:  (i  6)  Vnde  puer  Ule  format  us  in  feemore  viri 
prope  Dixmudam  in  Flandria  anno  13-30::::  non 
incurrit  originale j debuit  turnen  baptizaría  tura 
ut  insigniretur  charaólere  Baptismali , sicque  esset 
de  familia  Cbrlstiy  & fieret  capax  alisrum  Sa~ 
cramentum , quorum  Baptismus  est  janua ; tum 
etiam  y ut  reciperet  gratiam  justificantem^  & ha- 
bitus supernaturaUs, 

Quien  pues,  no  estrañará,  que  el  Dmò,  P. 
Lascano  nos  diga,  en  lugar,  que  le  citamos: 
Si  forte  dkat  aliquis , talem  foetum  esse  qtiidtm 
humanum , sed  non  contrabere  originale  y & ob  hoc 

tgere  Bap fumate  tantum  ad  charaflerem,  ad 

fri- 
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primam  grattami  vi  detur  ìnaudltum  Theologìs\ 
cunì  Baptìsma  sii  Sacramentorum  rnortuorum,  & 
c rri  non  esset  sanative  redemptum  ? 
Quando  la  doctrina,  que  le  parece  inaudita,  es 
expresa  de  Vasquez,  de  Henno,  de  la  Ven.  de 
Agreda,  y en  una  palabra,  de  todos  los  Teó- 
logos Concepcionìstas,  que  defienden  la  pre- 
servación de  la  Purísima  Reyna  de  los  Cielos, 
y por  otra  parte  no  niegan,  antes  condesan, 
que  recibió  nuestro  Bautismo? 

Por  esto  pues,  y porque  en  toda  la  Obra 
no  encuentro  cosa  alguna,  que  contradiga  á los 
dogmas  de  Ntra.  Sta.  Fe,  buenas  costumbres,  y 
Regabas  de  S.  M.  juzgo,  que  puede  V.  P.  M. 
R.  siendo  de  su  agrado,  conceder  la  licencia, 
que  se  pide  para  su  impresión,  y que  á el  R.  Pe 
ex  Custodio  se  le  deben  muchas  gracias  por  el 
zelo,  y caridad,  con  que  ofrece  á el  público  tan 
preciosa  pieza,  con  cuyo  manejo  se  animarán  to- 
dos á socorrer,  poniendo  en  practica  los  piado-* 
sos,  y seguros  medios,  que  propone,  y enseña, 
á tantos  inielizes  parvulitós,  á fin  de  que  no 
perezcan  enclaustrados  en  el  materno’  vientre, 
con  perdida  lamentable,  no  solo  de  la  vida  tem- 
poral, sino  también  de  la  eterna.  Este  es  mi  pa** 
recer,  salvo  &c.  Convento  de  N.S.P.S..  Francis-, 
co  de  Mexico,  y Septiembre  28  de  1772.  años. 

TV.  Felix  de  Castro* 


Licencia  del  Superior  Gobierno.  ' 

„ et  - *•  ___  1 _ 

EL  Excelentísimo  Señor  Frey  Don  An- 
t ionio  Maria  de  Bacateli  y Ursua,  He- 
nestrosa,  Lazo  de  la  Vega,  Yillacis  y Cor- 
dova, Caballero  Comendador  de  la  Bòbe- 
da  de  1 oro  en  el  Orden  de  San  Juan,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Exércitos  de 
S.  M.  Virrey,  Gobernador,  y Capitan  Ge- 
neral de  esta  Nueva  España,  Presidente  de 
su  Real  Audiencia,  Superintendente  Ge- 
neral de  la  Reai  Hacienda,  Presidente  de 
la  Junta  del  Tabaco.  Conservador  de  este 
Ramo,  y Subdelegado  General  del  Es- 
tablecimiento de  Correos  Marítimos  en 

* • .V  i f 

este  Rey  no,  &c.  Visto  el  antecedente  Pa- 
recer del  Dr.  D.  Gregorio  de  Omaña  y So- 
tomayor,  Catedrático  Proprietario  de  Sa- 
grada Escritura  en  la  Real  Universidad, 
Examinador  Sv nodal  del  Arzobispado/ 
&c.  concedió  su  licencia  para  la  impresión 
de  este  Quaderno,  como  consta  de  su  De- 
creto dado  en  19.  de  Septiembre  de  1772.* 


Nos 


NOS  el  Dr.  D.  Martiíel  Joaquín  Barricntos 
Lomelin,  y Cervantes,  Dignidad  de  Chan- 
trt  de  esta  Sanca  Iglesia  Metropolitana,  Rec- 
tor de  la  Real  Universidad  de  esta  Corte, 
Gobernador  ; Provisor,  y Vicario  General 
de  este  Arzobispado,  por  el  lllmo  Sr.  Dr. 
D.  Alonso  Nuñcz  de  Haro  del  Consejo  de 
S.  M.  Arzobispo  de  dicha  Santa  Iglesia,  &c* 

POr  la  presente,  y por  ío  que  á Nos  toca;  da- 
mos licencia  á qual-quiera  de  los  Impresores  de 
esta  Corte  para  que  pueda  imprimir  el  Quaderno 
intitulado  : La  Caridad  del  Sacerdote  para  con  los 
FHñíis,  ( que  se  presenta  ) atento  á que  reconocido 
de  nuestro  Orden  , consta  no  tener  cosa  que  Se 
oponga  á nuestra  Santa  Fé,  buenas  costumbres,  ni 
Regalías  de  S,  Sí.  (que  Dios  guarde)  con  calidad 
de  que  no  se  dé  al  publico  basca  que  por  el  F. 
Dr.  Aprobante  se  cotege,  y por  el  Oficio  se  tome 
razón.  Dado  en  la  Ciudad  de  México  á diez  y seis  de 
de  Septiembre  de  mil  setecientos  setenta  y dos  años* 

M.  F.  Dr.  Barruntos. 

Por  mandado  del  Señor  Gobernador,  Provisor^ 
y Vicario  General. 

Bernardo  de  Palacio . 
i Notario  Mayor.' 


i r.  FRANCISCO  GARCIA  FIGUEROA 
de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S* 

. Francisco,  Ledor  Jubilado, Calificador  Pro- 
prietario del  Santo  Oficio,  y Mntro.  Proal, 
de  esta  del  Santo  Evangelio,  Custodias  de 
, Tampico,  y Nueva-Mexico,  Monjas  de  San- 
ta Clara,  Hermanos  del  Tercer  Orden  de  ; 
Penitencia,-  y Siervo,  &c. 

A •'T  í . r r 

POR  virtud  de  las  presentes  firmadas  de  mí 
mano,  y nombre,  selladas  con  el  Sello  ma-< 
yor  de  nuestro  Oficio,  y refrendadas  de  nuestro 
Secretario,  concedemos  nuestra  bendición  y .li- 
cencia por  lo  que  á Nos  toca,  para  que  pueda' 
darse  á la  prensa  un  Quaderno  intitulado:  La 
Caridad  del  Sacerdote  para  con  los  Niños  encer - 
radas  en  el  vientre  de  sus  madres  difuntas , tra- 
ducido del  Toscano  á nuestro  idioma  Castella- 
no, aumentado  e ilustrado  con  varios  Coro- 
larios por  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Manuel  Rodrí- 
guez ex  Lector  de  Sagrada  Teología,  Predica- 
dor General,  ex-Custodio  de  esta  Provincia  del 
Santo  Evangelio,  Cronista  General  de  todas 
estas  Provincias,  Teólogo  del  Quarto  Mexica- 
no Concilio,  Examinador  Synodal  por  el  mis- 
mo, y Comisario  Visitador  del  Venerable  Ter- 
cer Orden  de  Penitencia  de  este  Mero.  Conven^- 


to  de  México:  atento  á constarnos  no  tener 
cosa  que  se  opongá  á nuestra  Santa  Fé  Católi- 
ca, Sagrados  Cánones,  y buenas  costumbres, 
según  la  aprobación  que  de  dicho  Libro  de 
nuestro  orden  nos  remitió  el  R.  P.  Fr.  Felix 
de  Castro  Leótor  dos  veces  jubilado,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  Padre  de  Jure  de  esta 
nuestra  Provincia,  Doctor  Teólogo,  y Catedrá- 
tico proprietario  de  nuestro  Subtil  Doctor  en 
esta  Real  Universidad:  la  qual  aprobación 
nundumos  se  imprima  con  esta  nuestra  liceñ4 
eia,  servatis  in  reti  quo  de  jure  ser  vanáis. 

Dadas  en  este  nuestro  Canvento  de  N.  S. 
P.  S.  Francisco  de  México  en  treinta  de  Sep- 
tiembre de  mil  setecientos  setenta  y dos  años. 

_ . ..  . ~ 

Fr.  Francisco  Garda  Foguero  a. 

Mntrò.  Próal. 

0:1;:  • f.  V i ' T < i . a ‘ 

P.  M.  D.  S.  P.  R. 

• • « . • * « ■*  ■ * * i - - 

» - . j , . . ; , , * 

Fr  J acobo  de  Ca$tro% 
Secretario* 


Reg.  Tit.  de  Proa,  fol.  160. 

5 PRO- 


PROLOGO. 

Qüatro  años  hace  que  leí  escrita  eri 
su  original  Italiano  la  Obra  inti- 
tulada: Embriología  Sacra , ó del  oficio  de 
los  Sacerdotes,  Médicos  y Superiores  acer - 
cade  la  salud  eterna  de  los  Niños  encer- 
rados en  el  útero,  su  Autor  el  erudito 
•dodo,  y zeloso  Párroco  D.  Francisco 
Manuel  Cangiamila,  Dodor  Teólogo, 
y en  ambos  Derechos:  y otros  tantos 
ha,  que  convencido  de  las  razones  con 
que  excita  a Jos  Sacerdotes,  especial— 
mente  Curas,  a no  omitir  en  caso  nece- 
sario la  operación  del  Parto  Cesareo 
con  las  preñadas  difuntas,  se  me  está 
haciendo  presente  lo  indispensable  de 
su  prádica  en  esta  Nueva  España. 

como  rio  hay  quien  ignore  ser 
innumerable  la  multitud  de  sus  Dobla 
zones,  ningunos  mas  bien  que  los  Sa- 
cerdotes y Curas  de  ellas  están  impues- 
tos en  la  casi  total  inopia,  que  se  pade; 

c 


ce  en  las  mas,  de  peritos  en  las  faculta- 
des de  Medicina,  y Cirugía,  y aun  de 
Sangraderas  y Barberos,  que  puedan 
Jleníir  á una  mediana  satisfacción  la  ca- 
lidad de  tales.  Esta  es  una  verdad  tan 
. notoria,  como  lamentada  por  casi  to- 
dos aquellos  á quienes  saca  la  preci- 
sión de  sus  ministerios  fuera  de  las  Ciu- 
dades capitales.  ¿Y  quai  será,  no  digo 
la  pericia,  la  racionalidad  de  aquel  ios 
entre  quienes  habitan  los  mismos  Sa- 
cerdotes, que  pueblan,  y transitan  los 
Países  en  que  se  egercitan,  y tienen  es- 
tablecidas sus  Misiones? 

Es  del  todo  indubitable,  que  en  di- 
chos parsges  tan  destituidos  de  los  re? 
guiares  socorros,  y especialmente  los 
segundos,  son  también  muchísimas  las 
rr.ugeres  preñadas  que  mueren;  y yo 
aseguro,  que  no  omitirá  Sacerdote  al- 
guno . hallándose  en  proporción,  ti 
asistirlas  con  aquellos  auxilios  posibles, 
á fin  de  que  cada  una  de  ellas  logre  st 

etef 


eterna  salvación»  ¿Pero  qué  caridad 
Christiana  podrá  sufrir  se  dexen  perecer 
al  mismo  tiempo,  podiendo  hacerla? 
eternamente  felices  por  medio  del  Bau- 
tismo, las  almas  de  aquellas  pobrecitas 
Criaturas,  que  se  hallan  encerradas  en 
sus  entrenas?  ¿Que  se  sepulten  con  ellas 
en  el  vientre,  porque  no  hay  Cirujano, 
ni  algún  otro  facultativo,  ó que  sea  ca- 
paz de  egecutar  la  dicha  extracción  ? 
Esta  pues  es  la  precisión,  en  que  por  lo 
común  se  hallan  los  Sacerdotes  de  este 
Rey  no  de  praéticar  por  sí  mismos  la 
operación  cesarea» 

Lo  cierto  es,  que  si  podiendo  los 
tales  egecutarla,  la  omiten,  se  hacen 
reos  del  misino  modo,  que  si  de  positi- 
vo quitasen  la  vida  á aquellos  misera- 
bles parvulitos,  pues  con  su  omisión  Ies 
impiden  conseguir  su  eterna  salud. 
Quera  non  servasti,  durn  foiuisti,  oc  cid  isti 
Pero  esta  es  la  dificultad:  Que  pue- 
dan] y el  desvanecerla  el  empeño  de  la- 

i caí  i- 


caridad  del  citado  Autor,  en  la  Resolu- 
ción que  traduzgo,  y documentos  con 
que  la  promueve,  de  su  dignísima  Obra, 
á cuyo  estudio  (#)  debo,  en  la  mayor 
parte,  el  demás  resto  de  doctrinas,  de 
que  formo  el  texido  de  mis  Adverten- 
cias, y Corolarios. 

Espero,  que  aquel  Señor,  que  me 
inspiró  el  pensamiento,  lo  felicite  de 
modo,  que  convencidos  de  su  verdad 
los  Señores  Sacerdotes,  reduciéndolo  á 
la  práética,  me  hagan  entrar  á la  parte 
del  mérito,  que  en  ella  adquirirán,  y los 
Niños  que  lograrán  mediante  ella  su 
salvación,  nos  tendrán  á todos  pre- 
sentes, para  que  seamos  partici- 
pes  de  su  gloria. 


El * (*) 

■ — i i ■■■■■■  i ■■  --------  - - 

(*)  Cangiami!.  Embriologi  Sacr.  Lìb.  Ib  Caf.  X. 


J f^L  Iilmó.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 
Nuñez  de  Haro , del  Conse- 
jo de  Su  M.  dignísimo  Arzobis- 
po de  Mexico,  concedió  ochenta 
dias  de  Indulgencia  á las  perso- 
nas que  executaren  por  sí,  ó por 
otros,  con  las  preñadas  difuntas 
la  Operación  contenida  en  esta 
Obra,  según  la  forma  que  en  ella 
se  expresa ; ó dieren  noticia  á los 
Curas,  ó Superiores  desús  respec- 
tivos Partidos,  de  alguna  muger 
preñada  moribunda,  para  el  efec- 
to de  salvar  mediante  la  dicha 
Operación  la  prole  después  de  di- 
funta la  madre, y á los  que  con  la 
mayor  brevedad  posible  bauti- 
zaren la  misma  prole. 

DUDA 


( ».  ) 


^ %%h 
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DUDA 


¿ Q«/  deberá  hacer  un  Sacerdote , j)? 
Wì7J  i/  ¿¿  Pàrroco , ¿72  el  caso  de  que 
muera  una  mvger  preñada,  y no  se 
encuentre  Cirujano , Partera,  ni  Bar- 
bero 6 alguna  otra  persona  que  pue- 
da, ó quiera  praticar  con  la  difunta 
la  Operación  Cesarea ? ¿ JDexará 
que  se  sepulte  la  Criatura  viva , y 
¿72  bautismo , con  la  Madre}  ¿ Ten* 
drd coraron  para  abandonar  á la 
perdición  eterna  una  alma  confiada 
c {su  caridad , j>e  ¿/¿w  cuidado  ? QW 
hará  pues  el  Sacerdote  ? ¿ Q?// 
hará,  el  Párroco  ? 


RE- 


RESOLUCION. 

La  caridad  los  obliga  á executar  por 
sí  mismos  con  una  navaja  la  duna 

operación. 


A SI  se  advierte  expresamente  en  un 
XX  Edi&o  publicado  en  la  Diócesis  de 
Cutanea,  en  primero  de  Junio  del  año  de 
1 74a.  al  número  3.  por  estas  palabras:  Or- 
denamos  bajo  la  misma  pena  de  excv* 
” munion  ipso  fatto  tncurreiida,  que  quan- 
, do  faltasen  peritos,  que  hiciesen  la  tal 
” operación,  particularmente  en  los  luga- 
, res  cortos,  tengan  entendido  los  Parro- 
1 eos  ser  de  su  obligación  procurar  los 
” mejores,  que  les  sea  posible;  y en  caso 
,,  de  no  hallarlos,  sin  el  mas  leve  escrupu- 
” lo  procedan  á hacer  por  sí  mismos  la  in- 
” sicion, después  de  haber  aprendido  á exe- 
” cutarla  de  algún  perito,  para  no  hacer 
nu°  ocí'czcj.  atriclla.  alma  comprada  con- 


„ el  precio  de  la  Sangre  preciosísima  del 
„ Divino  Cordero. 

Bástanos  por  fiador  de  este  di&amen, 
entre  otros  Eruditos,  el  Vanespen:  ( i ) Cum 

non  raro  coatíngat , dice,  nullum  in  Parodila 
invenir i,  aut  saltan  hic  & nunc  haberi  posse 
qui  peritiam , modumque  convenientetn  apañen- 
di  uterum , & extrahendii  infantem  habeat  ; opor- 
tet  ut  ipsimet  Pastores  precipue  rurales , hujus 
rei  aliquam  notitiam  á perito  aliquo  accipiant, 
qua  subinde , cogende  necessitate , liti  possìnt. 

Lo  mismo  se  ordena  en  el  Ediíto  de 
Grigento  de  30  de  julio  de  1744.  en  el 
paragrafo  4:  ’ Practicarán,  dice,  los  dichos 
„ Curas  la  diligencia  de  que  se  llame  á 
„ tiempo  el  Cirujano,  que  asista  hasta  que 
„ muera  la  preñada,  y en  caso  de  que  fal- 
,',  te  Cirujano,  sea  un  Barbero,  ó alguna 
„ Partera,  que  (indicando  el  Médico  físico 
„ el  lugar  por  donde  debe  hacerse  la  cisu- 
„ ra  harán  la  operación  á lo  menos  con 
,,  una  navaja:  y procurarán  tambienque.se 

ins- 


( 1 ) P*  tit . 2,  de  Bapt%  c . 4,  ».  2^, 


,,  instruyan  para  el  tal  efeíto  algunos  en 
„ sus  Parroquias;  y aun  ellos  mismos  pro- 
„ curarán  actuarse  en  la  dicha  operación, 
,,  sin  el  mas  leve  escrúpulo  de  ejecutarla 
„ por  sí  mismos,  para  no  permitir  que  pe- 
„ rezca  una  alma  comprada  con  la  Sangre 
„ de  todo  un  Dios,  como  ensena  Vanes- 
,,  pen,  y sabiamente  se  ha  ordenado  en  la 
„ Diocesi  de  Catanea;  y aun  la  doctrina  de 
,,  Gobat  los  obliga  con  expresiones  bastan- 
,,  temente  rigorosas. 

Parecerá  tal  vez  superfluo,  que  se  ad- 
vierta á los  Curas  en  los  referidos  Ediítos, 
no  formen  escrúpulo  de  executar  la  tal  in- 
cisión: porque  quien  no  sabe,  que  o se  ha- 
bla del  precepto  de  no  exercitar  la  Ciru- 
gía, y este  no  puede  obligar  en  una  nece- 
sidad tan  extrema  del  alma,  y del  cuerpo 
•del  Niño;  ó se  trata  de  la  irregularidad  ex 
defeffu  lenitatis , y esta  no  tiene  lugar  sino 
en  las  incisiones  , y mutilaciones  de  los 
cuerpos  vivos.  Sin  embargo  ha  sido  muy 
bien  hecha  la  advertencia:  porque  podía 

ocur- 


ocurrir  este  escrúpulo  á algún  Sacerdote  de 
las  pequeñas  poblazones.  Y aun  yo  conoz-; 
co  á un  Arzipreste,  por  otra  parte  dodo, 
y zrioso,  que  rogado  por  un  Vicario  suyo 
le  permitiese  hacer  la  dicha  incisión,  porque 
aunque  se  hallaban  en  una  Ciudad  popu- 
losa , no  se  pudo  conseguir  prontamente 
el  Cirujano,  se  lo  prohibió,  intimidándo- 
lo con  la  irregularidad,  y se  perdió  aque- 
lla alma:  tan  cierto  es,  que  en  los  casos 
mas  graves  é improvisos , nos  sucede  lq, 
que  á los  navegantes,  de  quienes  se  dice: 
í 2 ) Turbati  sitn.t , o moti  sunt  sicut  ebrias,  & 
omnis  saÁientia  eorum  devórala  est.  Nos  olvi- 
damos de  aquello  mismo  que  sabemos,  y 
embarazados,  nos  aplicarnos  al  peor  parti- 
do: desgracia  que  sucede  no  raras  veces, 
aun  ásugetos  de  una  eminente  sabiduría. 

Mas  porque  acaso  podrá  parecer  du- 
ro é inconveniente  á alguno  lo  que  santí- 
simamente ordenan  los  Ediútos  citados,  y 
igualmente  nuestra  resolución , porque 

pue- 
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( 2 ) Tsalnu  27. 


( 6) 

puede  ser  origen  de  malos  pensamientos, 
no  será  fuera  de  propósito  confirmarlo,  é 
ilustrarlo  con  ia  luz  y fundamento  de  la 
Teologia. 

Debe  pues  suponerse,  no  ser  una  cosa 
nueva  el  que  la  ley  de  la  caridad  obligue 
á preferir  la  vida  espiritual  del  próximo  á 
la  nuestra  propria  corporal.  Asi  lo  ensena 
Santo  Tomás  ( 3 ) con  toda  su  Escuela  : 
Et  ideo  proximum  quantum  ad  salutem  ani  inte 
magis  debemus  diliger  ey  quum  propri  un  corpus: 
Dottrina  que  aprendió  de  su  Maestro  S. 
Augustin  : ( 4 ) Flus  debemus  diligere  proxi- 
mun^quam  corpus  propri  um ) y aundelexem- 
plo  y dottrina  del  mismo  Christo:  porque 
la  compañía  en  la  plena  participación  de 
Bienaventuranza,  que  es  la  razón  de  amar 
la  alma  del  próximo,  á que  somos  destina- 
dos compañeros,  es  mayor  que  la  partici- 
pación de  la  misma  Bienaventuranza  por 
redundancia,  que  es  la  de  amar  el  proprio 

cuer- 


) 2.  2.  q.  2(T.  art . per  tot . 

{4)  De  Doti.  C/irist.  L /.  c.  3/. 


( 7 ) 

cuerpo:  y por  esta  razón,  como  divina- 
mente discurre  el  mismo  Angélico  Do&or, 
aunque  ordinariamente  el  exponer  por  el 
próximo  la  propria  vida,  solo  pertenecería 
á la  perfección  de  la  caridad;  en  caso  de 
que  nos  hallemos  obligados  á atender  á la 
salud  del  alma  del  mismo,  pertenece  el  so- 
correrlo  á la  rigorosa  necesidad  de  aque- 
lla excelente  virtud. 

m Supuesta  pues  esta  doftrina,  es  de  ad- 
vertir, que  comunmente  afirman  los  Doc- 
tores, que  el  gravamen  de  exponer  la  pro- 
pria vida,  es  mayor  que  el  de  exponerse  á 
la  molestia  de  una  grave  tentación  : por- 
que aquel  se  supone  insuperable  por  nues- 
tro libre  albedrío-,  y este  es  vencible  por 
nuestra  voluntad,  asistida  de  la  divina  gra- 
cia: y de  aquí  es,  que  en  aquellos  casos  en 
que  estamos  obligados  á exponernos  aun  á 
la  muerte;  á fertiori  lo  estamos  á exponer- 
nos. a una,  aunque  grave,  tentación.  La 
obligación  pues  de  ministrar  el  bautismo 
a un  niño  que  se  halla  en  extremo  peli- 
gro. 


d8) 

grò,  es  tan  precisa,  y tan  indispensable, 
que  no  solo  la  imponen  los  Teólogos  aun 
4 vista  de  una  fuerte  imminente  tentación-, 
sino  que  muchos  de  ellos  la  estienden  aun 
al  caso  en  que  el  Sacerdote,  por  bautizar  4 
un  nino  moribundo  en  pais  de  infieles,  se 
debiese  exponer  á peligro  de  perder  la  vi- 
da. Asi  lo  sienten  Bañez,  Ocaga,  Ledesma, 
Coninch,  y otros  Moralistas,  aunque  por 
otra  parte  de  los  Probabi listas  mas  benig- 
nos, que  por  la  brevedad  se  omiten  : por 
cuya  razón  asi  Armilla  como  Sánchez  son 
de  diólamen,  que  si  estando  bautizando  4 
un  niño  moribundo,  vienen  los  enemigos 
á quitarme  la  vida,  no  me  es  lícito  huir  por 
salvarme.  ( 5 ) 

Es  verdad  que  Juan  Sánchez  es  de 
sentir  no  haber  obligación  de  exponerse  4 
la  muerte  por  bautizar;  pero  esto  no  obs- 
tante confiesa  que  la  hay,  quando  el  peli- 
gro es  solo  de  negar  la  Fé  por  la  razón 

arri- 

( 5 ) Sánchez  de  Matrim . lib.  j).  disp.  20.  n . 

Armilla  v,  Defensio  n,  3. 


( 9 ).  , 

arriba  dicha  de  que  el  primer  riesgo  es  In- 
superable por  la  voluntad*,  y superable  el 
segundo:  y amplía  esta  doftri.ru  á fin  de 
precisar  al  Cirujano  á curar,  sin  embargo 
del  peligro  proprio,  las  partes  vergonzosas 
de  una  muger:  lo  que  debe  notarse,  por- 
que sirve  para  probar  en  él  la  misma  obli- 
gación de  egercer  el  oficio  de  Partera, 
quando  sea  necesario. 

Aun  el  mismo  Juan  Sánchez  no  niega 
tener  lugar  en  los  Párrocos  la  obligación 
de  exponer  por  bautizar  al  nifao  la  pro- 
pria vida:  (6  ) At  licet  cum  fermilo  amitten - 
di  fide \m  constritus  sit  Jidelis  pucriini  bapizarey 
quando  solum  induzione , scu  prcecibus  metucret 
illam  orni  t ter  e\  credo  tamen  non  teneri , quando 
mors  esc  et  il  li  inferencia  , ni  si  fidem  negarci  y 
quia  in  primo  caste  nulla  infertur  vis  ad  negati - 
dam  fidem , p ùteri  t illam  jidelis  non  amittere 
absqut  detrimento \ non  sic  in  postero  casu : u ra- 
de credendum  Soto)  Sá}  censentìbus  neminem 
cum  periculo  vi  tee  teneri  Inf antem  baptizare  \ 

ni  si 


( (T)  in  SeU3.  disjp.  io.  iu  2 


( 1°  ) 

frisi  fòrte  in  casuy  quo  paShm  ìntercesìsset  de 
non  orni t tenda  cura  anhnce  pr  eximí  y etiam  cunt 
perì  culo  ami  t tendi  propri  am  vii  am:  qua  rat  ione 
Parochos  obnoxios  reddi  sacramenta  ministrare 
suìs  ovìbus  curri  perìculo  vitcey  precipue  pani - 
tentine y cimi  ob  id  decimas , ¿í  certera  emolu- 
menta pere  i piani  y tencnt  Dof/ores . Ecdem  igi~ 
tur  modo  vitam  Mar  ice  erìt  adstr  ìctus  Joannes 
conservare , licei  adsit  periculum  lapsus , & Chi- 
rurgus  tenebìtur  veneranda  fremirne  curarey  li- 
cei cum  perìculo  consensus  in  peccatimi ; ci>  si  in 
modo  esset  parvulusy  qui  sìne  baptìsmo  mor  ere - 
tur  ; tenetur  ìngredì  domimi  , etsì  sequatur 
scandalum. 

Pero  este  temperamento  no  le  agrada 
a Gcbat,  ( 7 ) Autor  también  benigno  y 
Probabilista:  y bien  que  alabe  la  subtil  di- 
ferencia que  pone  el  citado,  entre  exponer- 
se al  peligro  de  pecar  que  es  mal  evitable; 
y el  inevitable  de  la  muerte,  por  el  hu- 
mano arbitrio;  siente  no  obstante,  haber 
obligación  de  bautizar  á un  nino,  no  solo 

coa 

( / ) Traci,  i . cid  Bapt.  casti  7.11.  277. 


( IX  ) 

con  peligro  de  pecar;  únó  aun  con  el  dé 
là  vida  : no  solo  si  el  que  ha  de  bautizar- 
lo está  obligado  ex  justitía  á procurar  su 
salud  eterna,  como  lo  están  los  Párrocos; 
sino  aunque  lo  hagan  solamente  ex  chari- 
tutey  como  qualesquiera  otros. 

Pero  nada  es  mas  notable  en  el  men- 
cionado Gobat  ( 8 ) en  orden  al  asunto, 
que  la  resolución  que  dio  el  mismo,  á un 
extraordinario  suceso  acaecido  cerca  de 
Costanza,  que  referiré  con  sus  proprias  pa- 
labras: ”E1  otro  caso,  dice,  es  el  que  se 
„ comprehende  en  la  resolución  de  una  ex- 
„ traordinaria  pregunta,  que  se  me:  hizo, 
„ no  ha  mucho  tiempo,  conviene  á saber, 
„ ; si  esté  obligado  un  hombre  bajo  pecado 
„ mortal  á hacer  el  oficio  de  Partera, 
„ quando  de  otro  modo  no  se  pudiese  sal- 
„ var  la  madre,  y el  feto  i La  ocasión  de 
„ proponer  la  dicha  duda,  la  dio  un  cier- 
„ to  Sacerdote  de  esta  Diócesis  de  Costan- 

„ za  algunos  anos  hace,  el  qual  refirió  mu- 
chas 

■ .1  ..i...  - — „ , . -.i-  . — - ... .....  . ... . 

( 8 ) íbid.  traùì,  2.  del  Bajp . casu  j,  i seq. 
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..  chas  veces  el  hecho  delante  de  varios,  v 
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entre  ellos  a otro  Sacerdote,  Sabemos 
„ pues  de  su  verídica  y sincera  beca,  que 
¿ hallándose  en  cierta  ocasión  en  el  cam- 
„ po,  fue  divisado  por  una  Señora  partu- 
,,  riente,  que  estaba  postrada  en  tierra,  á no 
„ mucha  distancia  del  camino,  la  qua!  con 
„ voz  lamentable  le  suplicó  la  socorriese 
„ prontamente  ; y habiéndose  acercado, 
„ prosiguió  elidendole  la  afligida  muger: 
,,  Veisme  aquq  Señor,  asaltada  de  improvi- 
,,  so  de  dolores  agudísimos  de  parto,  y si  ’ 
„ no  hacéis  conmigo  el  oficio  de  Partera, 
,,  pereceré  yo,  y mi  prole  dentro  de  mi 
„ vientre.  Por  Dios,  pues  y por  su  extre- 
„ mo  juicio  os  suplico  antepongáis  mi 
„ extrema  necesidad,  y la  de  mi  prole,  asi 
„ a la  mia,-  como  á vuestra  vergüenza.  Rin- 
„ dióse  el  Sacerdote,  aunque  con  repug- 
„ nancia,  a la  súplica,  y salvó  la  vida  asi 
. „ i la  madre  como  al  hijo.  Se  pregunta  lo 
,,  i°  ¿Si  fue  lícito  loque  egecutó?  z°  ¿Si 
,,  estaba  obligado  á hacerlo  como  de  nece- 

D s.dad? 


» sidad  ? 3o.  ¿Si  ocurriendo  de  nuevo  se^ 
» mejante  caso,  habrá  obligación  de  repe- 
rir este  raro,  y extraordinario  exeitiplo 
„ de  caridad  ? 

„ Respondí  : Que  en  un  lance  seme- 
jante,  por  necesidad  de  precepto  se  debe 
„ egecutar  también  lo  que  hizo  el  mencio - 
» nado  Sacerdote  : Lo  primero,  por  razón 
» de  la  prole,  que  de  otra  suerte  perecería, 
,,  asi  en  quanto  al  alma,  como  en  quanto 
„ al  cuerpo.  Por  cuya  razón  probaremos 
,,  en  el  sexto  caso,  que  aun  se  debe  expo- 
,,  ner  á peligro  la  misma  vida,  por  seme- 
3,  jante  causa.  Lo  segundo,  por  razón  de  la 
„ madre:  pues  facilmente  se  comprehende. 
„ rá  de  lo  que  discurren  los  Comentado- 
„ res  de  Sto,  Tomás  ( 9 ) sobre  la  obliga- J 
„ cion  de  socorrer  al  próximo  en  la  nece--! 
„ sidad  extrema  corporal;  que  por  la  con^ 
„ servacion  de  la  vida  agena  se  debe  suge^- 
,,  tar  á una  tal  molestia,  gravísima  cierta- 
» mente  á un  ánimo  casto,  bien  que  por 

w.  otra 

‘ 2.  2.  q.  arti 
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Otra  patte  considere  el  dicho  del  Apos- 
„ tol  : Omnia  munda  muñáis . Por  lo  qual  su- 
» Pong°5  Clue  ta^  Sacerdote  aya  pruden- 
„ temente  creído,  que  amenazaba  en  la  rea- 
„ lidad  el  dicho  peligro.  Vease  á mas  de 
3,  esto  !a  doctrina  que  daremos  en  otro  lu- 
„ gar,  en  el  número  237.  (que  es  pun- 
„ tualmente  la  en  que  reprueba  la  distin- 
?,  cion  de  Sánchez,  que  queda  referida;) 
„ Y si  tal  vez,  prosigue,  te  ocurriere  algún 
„ caso  semejante  al  expuesto,  p;ensa  *i  sin 
j,  peligro  de  la  parturiente,  y del  íeto  po- 
,,  drás  acaso  imitar  á un  cierto  Párroco  de 
„ excelente  dottrina  y discreción:  el  qual 
„ hallándose  immediato  á una  corta  po- 
„ blazon  llamada  Volmifrga,  poco  distan* 
,,  te  de  esta  Ciudad  de  Costanza,  y encon* 
,,  tradose  con  una  semejante  parturiente, 
„ que  de  pedía  socorro,  le  respondió:  que  si 
„ lo  intentaba,  acaso  le  perjudicaría  mas, 
,,  que  servirle  de  alivio*,  y asi,  que  con  la 
„ mayor  aceleración  iría  á ia  Ciudad,  para 
„ embiarle  personas,  que  lo  supiesen  hacer 

a me- 
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„ mejor.  A este  Párroco  Doófor  en  Teolo- 
„ gía,  lo  conocí  después  Canónigo  de  nues- 
?)  tra  Iglesia  Catedral.  Acerca  del  tal  caso 
me  escribió  el  Dean,  hombre  dignisimo 
„ de  toda  fé,  con  el  ánimo  de  que  con 
„ otros  dos,  lo  insertase  en  la  reimpre- 
„ sion  de  este  Alfabeto. 


De  lo  dicho  se  infiere,  que  Gobat,  se- 
gún los  principios  teológicos,  y principal- 
mente de  la  Escuela  de  Santo  Tomás,  i 
jortiori  obliga  á un  Sacerdote,  y mucho 
mas  si  es  Parroco,  á egecutar  el  parto  ce- 
sareo, siendo  cosa  incomparablemente  .man 
yor  el  hacer  el  oficio  de  Partera  con  unai 
viva,  que  el  solo  abrir  el  costado  de  una 
muerta*,  asi  á causa  de  la  misma  acción,  co- 
mo por  el  peligro  presente  y futuro,  tan- 
to del  uno,  como  de  la  otra. 

Refieren  los  Historiadores,  ( ioN  que 
muerta  por  los  Moros  de  una  herida  en  el 


vien- 


( /O  i Roderle.  Tolet.  Hist.  Hisp.  ¿ib . 5.  cap.  22, 
Marhixns  lih\  8.  rer.  Hfsp. 

"Vas  ceas  in  Chron.  8&0. 
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vientre,  en  un  reencuentro  de  su  Egército, 

á que  se  hallo  presente,  estando  en  cinta 
Urraca  Reyna  de  Navarra,  en  aquella  con- 
fusión, la  dexaron  los  suyos  en  el  campó. 
Pasó  después  de  algún  tiempo  por  aUí  el 
célebre  Guevara,  Progenitor  de  la  Noble 
familia  del  tal1  Apellido,  y compadecién- 
dose á vista  de  un  espectáculo  tan  funes- 
to, advirtió  que  el  nino  de  que  estaba  em- 
barazada, había  sacado  una  mano  por  la 
herida,  y con  los  inútiles  esfuerzos  parecía 
pedir  ayuda:  el  magnánimo  Cavallero  es- 
tendió  al  punto  con  su  espada  la  herida,  y 
extrajo  por  ella  al  Infante,  que  fue  después 
el  Rey  Gaspar  García,  tan  celebre  por  sus 
victorias.  Figúrese  pues  el  Sac  rdotC,  que 
semejantes  infantillos,  hallándose  en  igual 
necesidad,  cstienden  azia  él  la  tremula  ma- 
no, invocandolo  en  su  socorro,  v aun  que 
él  mismo  Christo  parbulito  le  d ce:  Lo  que 
/lideres  con  este  mi  ver  Lajeramente  mínimo , lo 
harás  conmigo. 

Ocurriendo  pues  la  necesidad  de  un 
parto  cesareo , armado  de  caridad , y de 
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confianza  en  Dios  el  Sacerdote,  prepárese 
para  la  empresa.  La  Iglesia  Griega  hace  las 
unciones  casi  por  todo  el  cuerpo  de  los 
Catecúmenos,  aun  de  las  muge  res.  Era  este 
Rito  demasiado  molesto  al  piísimo  Sacer- 
dote Co  non;  ( 1 1 y asi  pensó  en  abando- 
nar el  ministerio  de  bautizar;  pero  fue  con- 
fortado por  S.  Juan  Bautista,  que  habien-, 
dosele  aparecido,  le  dixo:  Ego  te  ab  hoc  bel-  ' 
lo  líber abüy  sin  embargo  de  esto,  huyó  Co- 
nòn  de  la  Iglesia;  pero  volviendo  á apare- 
corsele  el  Santopié  desaprobó  su  fuga.  Tan 
cierto  es  que  aquel  que  se  expone  á un  pe- 
ligro por  orden  y voluntad  del  Altísimo, 
obligado  del  ministerio  proprio;  y de  la  ley 
de  la  caridad,  tiene  siempre,  y en  todo  lu- 
gar prontísima  la  Omnipotencia  para  so- 
correrlo con  superabundantes  auxilios,  y 
sacarlo  triunfante  de  qualquiera  peligro,  y 
e pee  almente  en  un  caso  como  el  nuestro 

de  tanta  necesidad,  y gloria  de  Dios.  Cor- 
ra 

(//  : Jjann  Mosch.  in  Vitis  SS»  PP • npud  Eri* 
btt,  Ros  uve  id.  ¿ib.  j?. 
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ra  pues  el  Sacerdote  á salvar  á los  niños* 
aunque  sea  por  medio  de  la  incisión,  y de- 
xe  gritar  á quien  quisiere  ; porque  jamás 
fcan  faltado  en  el  mundo  aquellos  de  quie- 
nes escribió  San  Judas*  que  qu¿£ciimque  igno- 
rante bìcisphemant. 

Mas  para  no  veersc  los  Párrocos  re- 
ducidos á estos  peligros*  requiere  la  ra- 
zón que  procuren  con  tiempo  tener*  como 
arriba  apunté*  muchos  en  sus  Parroquias, 
que  sepan  practicar  la  operación  cesarea. 
Parteras,  Sangradores,  ó Barberos,  y en  es- 
pecial algún  Cirujano  verdaderamente  ca- 
ritativo, y que  esté  siempre  pronto  á la  ca- 
sa de  aquellos  parvuiitas,  amandolo  por  es- 
to, y acariciándolo  con  particular  afeólo: 
á mas  de  lo  qual  cuiden*  principalmente  en 
los  Lugares  cortos,  de  adquirir  ellos  mis- 
mos Ui  pericia  de  la  dicha  operación.  Aun- 
que no  por  esto  omitirán  el  tal  cuidado  en 
los  lugares  grandes,  pues  tal  vez  en  ellos, 
á causa  de  los  accidentes  repentinos  è ino- 
pinados * es  mas  difícil  conseguir  entre  dia 

un 
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un  Cirujano,  aunque  aya  muchos  en  ellos, 
por  bailarse  todos  esparcidos  en  varias  par- 
tes con  evidente  peligro  de  que  Ínterin  se 
va  en  busca  de  alguno,  perezca  sin  reme- 
dio la  miserable  criaturita, 

i ......  * * s w K \ 

Tendrá  pues  el  Párroco  en  su  casa  pa- 
ra estos  inopinados  accidentes  una  navaja, 
á fin  de  que  se  sirva  de  ella  la  Partera,  ó 
alguno  otro  que  se  halle  con  valor  paraege- 
cutar  la  operación  en  deleito  de  Cirujano. 
Y en  caso  de  verse  precisado  de  la  pura  é 
inevitable  necesidad , para  no  embiar  ai 
Limbo  aquella  miserable  alma,  él  mismo 
en  nombre  dé  Dios  haga  la  incisión,  y ten- 
drá un  duplicado  premio,  por  la  duplicada 
latiga  y caridad  de  extraer  la  pobrecitá 
criatura,  y de  bautizarla:  Padre  á un  mis- 
mo tiempo  espiritual,  porque  la  reengen- 
dra á Christo,  y en  cierto  modo  Madre 
también  corporal,  porque  él  artificialmente 
la  díá  luz.  Y si,  como  suele  suceder,  mue- 
re dentro  Je  poco  tiempo,  hecha  Clientu- 
la  suya,  la  tendrá  en  el  Cielo  por  una  di- 


ligentísima Anogada. 

o o 
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Y á la  verdad,  por  mas  que  él  aya  sal- 
vado muchas  almas,  de  ninguna  puede  glo- 
riarse en  Dios  con  mas  razón,  que  se  aya  sal- 
vado precisamente  por  su  ministerio.  Los 
adultos  cooperan  con  aátos  proprios  salu- 
dables á su  justificación:  a los  otros  niños 
no  faltarán  Sacerdotes  que  los  bauticen  > 
pero  la  salud  de  los  pobrecitos  encerrados 
en  el  vientre  materno,  toda  sude  ser  trató 
de  la  caridad  de  su  Pastor. 


Y si  Santiago,  por  corona  de  sus  admi- 
rables documentos , promete  ai  fin  de  su 
Epístola  la  Bienaventuranza  á aquel  que  so- 
lo enseña  á un  pecador  el  camino  de  la  sa- 
lud, persuadiéndolo  á retroceder  del  malo: 
Q*i  concerti  fecerit  pece  atoren  ab  errore  vi.ee 
su  ce y s al 'j abit  ani  nam  eju-Sy  esto  es,  suam)  según 
el  Grecismo,  & operiet  multitudinem  peccato - 
ru¡né}  ¿qué  será  de  nuestro  Párroco,  de  nues- 
tro Sacerdote,  el  quai  no  solamente  ensC': 
hará  el  camino  del  Cielo,  á fin  de  que  el: 
niño  se  dirija  a él  por  sus  proprios  pasos*,  si- 
no que  lo  tomará,  por  decirlo  asi,  en  peso,  y 
pondrá  en  posesión  de  la  eterna  felicidad? 
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A UVE  R TE  NCIAS 

crea  del  Parto  Cesareo  de  las  pre-i 
nadas  difuntas . 

I.  ' ' 


QUc  en  atención  a que  no  solo  ia  ege- 
cucion  j pero  aun  el  nombre  de  Par-; 
to,  u operación  Cesarea  podrá  tal  vez  co- 
ger de  nuevo  à muchísimas  de  las  gentes, 
que  habitan  los  Lugares  de  esta  Nueva  Es- 
paña, deben  los  Párrocos  noticiar  de  ella, 
y de  sus  fines  à sus  Feligreses,  è imponer- 
les en  la  obligación  que  tiene  todo  Chris- 
tiane, no  solo  de  no  impedir,  sino  quanto 
está  de  nuestra  parte  de  procurar  en  el  ca-, 
so  de  la  muerte  de  alguna  preñada  los  me- 
dios de  su  práctica,  ó por  sí  inmediatamen- 
te, ù ocurriendo  á peritos,  y en  caso  de  re- 
sistencia, ò repugnancia  de  éstos,  ò del  ma- 
rido, ó padres,  &c.  de  la  difunta,  á los  Su- 
periores Eclesiásticos,  a Seculares,  que  de- 
berán compelerlos,  á los  unos  a ejecutar- 
la, y á los  otros  á no  impedirla. 

QUE 
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II. 

QUE  no  es  razón  para  que  no  se  cgecu- 
te  dicho  parto  la  de  que  en  su  tierra, 
ni  entre  los  suyos  jamas  se  ha  egecutado. 
Este  fue  de  hecho  el  motivo  que  alego  en 
Zaragoza  de  Sicilia  un  Superior  temporal, 
hombre  por  otra  parte  inclinadísimo  a la 
piedad,  para  no  permitir  se  egecutase  coa 
una  dlrunta  preñada  de  nueve  meses*,  y 
con  efecto  se  sepultó  con  el  hijo  vivo  en  el 
vientre:  y en  otra  Ciudad  de  la  misma  Dió- 
cesis, habiendo  muerto  una  muger  casada, 
y ofrecidose  un  sugeto,  y con  instancia,  à 
hacer  la  incisión,  se  le  impidió  también,  y 
el  pobrecito  niño  perdió  no  solo  el  cuerpo, 
sino  también  el  alma*,  y esto,  porque  en  di- 
cha Ciudad  no  había  memoria  de  que  ja- 
mas se  hubiese  practicado  un  parto  cesareo. 
Y de  hecho , habiendo  muerto  despucs 
otra,  y procurando  el  Párroco  se  abriese* 
se  llenó  todi  la  plaza  de  Clérigos  y Reli- 
giosos, llevados  de  la  novedad,  y con  la 
curiosidad  del  excito,  que  fue  feliz.  (\z) 

Que 
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III. 

•«  ’t 

Oi.UE  no  obstante,  que  los  Médicos,  Gir 
rujanos,  y Parteras,  y mucho  liicnqs 
ei  marido  de  la  ditunta,  sus  padres,  parien- 
tes, herederos,  afines,  y domésticos,  asegu- 
ren estar  muerto  el  feto,  no  se  debe  omitir 
el  parto  cesareo.  La  muerte  del  dicho  feto 
la  suelen  inferir  del  deleito  de.movimicn- 

t . + V » -■ 

to;  pero  este  fundamento  es  muy  débil  y 
falaz,  porque  aun  ¡as  mismas  madres  suelen 
no  percibirlo  hasta  los  siete  meses;  y ya  hu- 
bo alguna,  segua  testifica  Battoli  ni  y (13) 
que  por  no  haber  sentido  movercele  el  fe- 
to en  el  útero  en  todos  los  nueve  meses,  no 
se  hiz  > juicio  de  estar  preñada  hasta  la  ho- 
ra  misma  del  parto.  No  solo  ceso  el  mo- 
vimiento del  feto,  habiendo  padecido  por 
espacio  de  seis  dias  los  dolores  del  patto, 
con  otros  rigorosísimos  simptonus,  una  ho- 
nesta Matrona,  de  que  habla  Guillermo 

íabri- 


{12)  Caagiamil.  Enihnolov. 
vii  hi  ; 

; r ?)  T)c  insoL  fari.  caj). 
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Fabrlcio  Hildano  Mèdico  de  Berna,  (14) 

de  modo  que  ni  la  misma  parturiente,  ni 
las  Parteras,  ni  otras  mugeres  asistentes  lo 
sintiesen;  sino  que  habiéndose  manifestado 
poco  à poco  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za, se  conoció  estar  deshecha;  percibióse 
también  íetor,  y algunas  señales,  de  que  se 
iníirió,  aun  por  el  mismo  Fabricio,  estar  ya 
muerto;  pero  falsamente,  porque  habiéndo- 
se este  resuelto  á hacer  la  operación,  lo  ex- 
trajo vivo:  pues  la  cabeza,  á causa  de  la 
estrechez  de  las  partes  genitales  .(siendo  la. 
muger  de  treinta  años,  sin  haber  estado  ja- 
más embarazada,  y .de  complexión  seca) 
habia  estado  gravemente  comprimida  por 

ha- 
cor- 
los 

tres  dias.  Y en  todo  caso,  concluye  el  di- 
cho Autor:  ,,  Es  mucho  mas  conveniente 
„ hacer  la  tal  curación  en  cien  cadáveres 

„ de 

« ¿ _ ¡i  / Jt  * 

{24)  CeJit.  j.  JEjist.  p>.  ad  Amaridmn  Palm- Un  : £r 
. in  res  y,  ad  Eyisi,  Ali  cha  el.  Donne. 


muchos  días:  á aquella  compresión  se 
bia  seguido  la  ihfìamacion,  à esta  la 
rupcion;  y en  efeóto  no  murió  hast; 


■(  ¿i  ).  . 

„ de  preñadas,  que  permitir  una  sola  vez, 
„ que  algún  feto  vivo  tan  miserablemerr 
„ te  se  suíoque  y perezca  en  el  vientre  nfia- 
„ terno:  esto  sería  verdaderamente  ser  in- 
„ humano  y cruel  contra  su  próximo,  y 
p y aun  provocar  la  justísima  ira  de  Dios 
„ contra  el  géneto  humano»  “ Asi  se  expli^ 
ca  un  Protestante.  ¿ Y quanto  mas  aótiva 
deberá  ser  la  verdadera  caridad  entre  no- 
sotros los  Católicos,  especialmente  si  nos 
hallamos  revestidos  del  caraóter  de  Minis- 
tros del  Altísimo  ! 


IV, 

QUE  el  impedir  ú omitir  un  parto  ce~ 
sareo,  puede  hacer  tal  vez  reo  al  que 
lo  impide  ü emite,  no  solo  de  uno,  sino 
aun  de  melos  homicidios,  y de  la  ruina 
ce  otras  tantas  almas:  porque  sin  ocurrir  à 
i na  irregulai  multiplicidad  de  ietos,deque 
traen  infinitos  egeo  píos  los  Autores,  asi 
antiguos,  como  modernos,  son  bien  f re- 
quemes las  supcifetaciones,  y aun  los  par- 
tos 
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tos  regulares  de  gemelos,  trigéminos,  &c<; 
y por  tanto  deben  los  Sacerdotes,  y en  par- 
ticular los  Párrocos  amonestar  al  Cirujano 
o qualquiera  otra  persona , que  cgecute  la 
operación,  que  ínterin  él  bautiza  á la  cria- 
tura, inquiera  si  hay  acaso  alguna,  ó algu- 
nas otras  menores  que  la  primera,  asi  por 
razón  de  superfetacion,  como  porque  aun 
los  gemelos  no  siempre  se  forman  bajo  las 
mismas  membranas. 

* > r : * 'J  , • '■  . i • 

V-  / 

v. 

QUE  los  Párrocos,  ó sus  Tenientes,  ó 
Vicarios,  siempre  que  vayan  á con- 
fesar en  algún  accidente  grave , ó á admi- 
nistrar el  Viático  á alguna  muger  casada 
inquieran  de  la  misma  con  el  mayor  cuy- 
dado,  si  está  embarazada.  La  qual  dilioen- 
cia  con  mucha  mas  razón  sé  praa¡cará°ha- 
-biendo  sospecha,  ó justo  temor  de  oculta 
preñez,  como  por  egemplo,  si  alguna  no 
casada,  especialmente  joven,  se  acusa  de 
delitos  carnales;  porque  en  tal  caso  se  le 

de- 


■ ( ^ ) . , , : 
debe  preguntar  *,  y confesando  estar  preña* 

da,  obligarse  a confiar  fuera  de  la  confe- 
sión el  ocurso  (procediendo  siempre  con 
aquellas  cautelas  que  diótan  la  prudencia, 
y ciencia  moral;  para  que  en  caso  de  muer* 
te  se  pueda  reparar  la  perdición  eterna  de 
la  prde,  que  prepondera,  á qualquiera  in- 
famia de  la  madre.  De  tal  suerte,  que  re- 
husando el  hacerlo,  no  puede  ser  absuelta, 
según  la  doctrina  de  los  Teólogos,  entre  los 
quales  Pontas,  (15)  y Silvio  : Si  contumaci - 
ter  filia  persistaty  noti  t que  ulli  extra  confes  sio- 
nem  qpenre  \ feneget  ipsi  absblutionem , tan- 
quam  indigne  peor  sus  <¿  indi  spositee  : cum  noi  i i 
hoc  facer  et  ad  quod  sub  reatu  peccati  mori  alis 
oh  li  gallar* 


VI. 


» I 

■ UÈ  muerta  la  madre,  y asegurados  los 
SC  asistentes  de  estarlo  en  la  realidad, 
por'  medio  de  los  comunes  experimentos  de 

poner- 


f otilas  Dici.  cas.  tense  t:  2.  i o fes.  ¿.as,  1 o. 
vi us  Resol,  z) arieti.  y%  sigiL  J . Ltcemb.  1641* 
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ponerle  en  los  labios  un  poco  de  algodón, 
ó lana,  escarmenado,  aplicarle  á ellos  la  luz 
de  una  candelilla,  &c.  para  vér  si  da  indi- 
cio de  respiración  con  su  movimiento,  que 
es  el  modo  regular  con  que  se  explica  en 
semejantes  casos  la  naturaleza;  debiendo  re- 
gular nuestro  juicio  por  aquello  que  co- 
munmente acaece,  se  le  tendrá  la  boca 
abierta,  según  dispone  el  Sínodo  de  Colo- 
nia del  ano  de  152,8,  y el  de  Cambrai  de 
.1550,  introduciéndole  al  punto  en  ella  un 
tubo,  ó canon , ó canuto  de  canaberal  sin 
nudos,  que  se  tendrá  prevenido,  desde  las 
fauces  á los  labios,  no  porque  sea  necesario 
para  la  respiración  del  feto  ; sino  porque 
,por  medio  de  esta  diligencia,  entrando  un 
aíre  mas  frczco  y puro  al  vientre,  y comu- 
nicándose de  allí  al  útero,  se  exálarán  los 
alí tos  cadavéricos  de  las  entrañas  mater- 
nas, capaces  por  sí  solos  de  acabar  de  qui- 
tar la  vida  muchas  veces  agonizante,  del 
mismo  feto. 


( a9  -) 
V il; 


Ue  sin  embargo  de  que  el  Ritual  Ro- 


mano  ordena,  que  en  caso  de  morir 


Unamuger  preñada,  se  extraiga  con  el  ma- 
yor cuydado,  y lo  mas  presto  que  sea  po- 
sible, el  feto,  para  que  r estando  vivo  se 
bautize*,  no  se  debe  omitir  la  diligencia  de 
su  extracción,  aunque  no  se  aya  egecuta- 
do  tan  prontamente,  y aunque  aya  pasado 
un  día  después  de  la  muerte  de  la  madre. 
La  ley  canónica  presume  siempre  vivo  un 
marido,  aun  despúes  de  una  larga  ausen- 
cia, y prohíbe  à la  muger  el  pasar  à segun- 
das nupcias*,  ¿con  quanta  mas  razón  se  de- 
ben presumir  vivos  los  niños,  á fin  de  pro- 
curarles  el  Ráutismo  ; manteniéndolos  ta 
vez  vivos  la:  providencia  divina  contra  to- 
da aparente  razón  fisica,  precisamente  por- 
que quiere  salvarlos*,  y habiéndose  encom 
irado  algunos  vivos  después  de  notabh 

O , *•  1 • 

tiempo , como  dos  ñiños  en  nuestros  día: 
después  de  veinte  y tres,  y veinte  y quatr< 
horas  de  la  verdadera  è induoitable  muertf 


d 


de  sus  madres;  y esto  sin  el  auxilio  ya  di- 
cho del  tubo,  ò canuto?  V sobre  to Jo:  Pr¿es - 
tat , dice  Gobat  (16  , siguiendo  el  expresa- 
do dictamen  de  Fabricio,  ut  potius  centjes 
se  c entur , et  sì  irrito  e ven  tu  , matees  mortury 
qua  n ut  eis  parcenJo , negligatur  vita  unías 
unici  inf antis* 


VIIÍ. 

QUE  en  caso  de  duda*  de  si  esta  vivo, 
ó no,  el  feto  extrahido,  se  le  ponga 
al  instante  la  mino  sobre  la  cabeza,  y ob- 
servándose en  ella  la  pulsación  de  la  arte- 
ria magna,  se  bautize  luego  absolutamen- 
te : y que  por  pequeño  que  sea,  y no  per- 
fedamente  formado , en  la  suposición  de 
que  se  mueva,  debe  también  bautizarse, 
condicionalmente  à lo  menos,  por  la  mis- 
ma razan,  porque  quiere  Lacroix  (17)  con 
otros  Autores  gravísimos,  se  aya  de  ejecu- 
tar lo  proprio  con  los  Abortivos:  Aflores 


2 


I<i  ¿ip peñci. 
(/ 7)  Ub¿  6.  p.  i. 


ad  traci , 2.  dè  Bapt . n. 

t * ^ * 

di’  là.ijH.  dubx  4,  h.  25 
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gravissimi  cuín  Carderías  in  sua  Crisi  re  SÌ  è dì * 
curii,  omncs  f re  tus  abortivos  mulierum , e ti  am 
imperf e diissime  figúralos , esse  baptìzandos , si 
dent  aliquod  signwn  vìi  ¿è  per  nibtum:  quia  pu- 
lan t ali  qui  Medici  quod  fie  tus  human  ì post  pàti- 
cos  , v . gr.  tres , aut  quatuor  dies  a concepitine, 
statim  ani  mai  tur  anima  rat  fonali. 


QUE  en  atención  à este  mismo  systema 
del  tiempo  de  la  animación  del  teto, 
distinguiéndose  en  èi  los  primeros  linea- 
memos  de  Embrión,  aunque  no  dé  señales 
de  vida  por  medio  del  movimiento,  no  se 

ha  de  omitir  bautizarlo  condiciónalmen- 

* 

te,  por  deberse  suponer  los  órganos  tan  dé- 
biles , que  no  sean  aptos  para  moverse  tan 
sensiblemente,  que  se  nps  haga  á nosotros, 
perceptible. 


X. 

QUE  constando  ciertamente  estar  vivo,, 
pero  apareciendo  monstruoso,  el  fe- 
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to;  bien  que  en  el  parto  regular  se  deba  ob- 
servar lo  que  dispone  el  Ritual  Romano, 
V según  San  Carlos  Borromeo , se  ha  de 
consultar  al  Prelado;  en  el  Cesareo  (y  aun 
en  el  Abortivo)  en  que  qiulquiera  tardan- 
za es  peligrosa,  y el  mismo  Sacerdote  es  el 
que  ha  de  decidir  con  la  mayor  prontitud, 
tendrá  por  regla  general,  que  sin  gran  ímn- 
d amento,  no  se  debe  presumir  que  la  cria- 
tura no'  sea  de  especie  humana,  y por  con- 
siguiente, que  no  tenga  alma  racional,  si 
fue  engendrada  en  una  muger  de  nuestra 
especie,  y como  se  debe  creer,  de  semen 
humano. 

Dios  mandó  a las  hierbas,  y á los  ár- 
boles en  el  Génesis,  que  produxese  cada 
uno  su  semejante,  ó bruto,  según  su  propria 
especie;  y suponiendo  que  el  feto  se  mue- 
ve, y no  teniendo  razan  urgente  en  con- 
trario , se  debe  mas  antes  presumir^  que 
el  alma  sea  racional,  que  no  constándonos 
ciertamente,  que  sea  de  bruto;  y asi  se  ha  de 
bautizar  bajo.de condición,  cautela  quepo* 
ne  a salvo  el  decoro  del  Sacramento. 


XI. 
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XI. 

QUE  ofreciéndose  el  caso  (rarísimo  á 
la  verdad,  pero  posible)  de  la  muer- 
te de  alguna  muger  preñada,  que  se  aya 
fecundado  del  coito  con  algún  bruto,  no 
se  debe  omitir  la  diligencia  de  la  operación 
cesarea,  á fin  de  bautizar  bajo  de  condicional 
feto  concebido:  porque  no  siendo  tan  cier- 
tos los  principios  físicos,  en  virtud  de  los 
quales  se  le  niega  á este  la  información  de 
tina  alma  racional,  que  no  dexe  todavía  mu- 
cha probabilidad  al  dictamen  opuesto  de 
la  dicha  información  ( en  orden  á lo  qual 
puede  verse  al  Illmó.  Feijoo  tom.  6.  de  su 
Teatr.  Crit.  disc.  i paradoxa  XIV.)  es  in- 
dubitable al  mismo  tiempo,  que  esta  sola 
es  bastante  para  conocer  el  riesgo,  también 
probable,  de  la  perdición  de  la  misma  al- 
ma, á la  que  se  haria  responsable  la  omU 
sion  de  qualquiera,  que,  pudiendo,  no  la 
socorriese  con  el  medio  indispensable,  pa- 
ra el  eíe£io  - de  su  salvación , del  Santo 
bautismo.  XII. 
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XII. 

lUE  á mas  de  cuidar  el  Parroco,  co- 
mo queda  dicho,  de  que  aya  en  el 
lugar  un  sugeto  perito,  para  el  efedto  de  la 
operación,  debe  poner  un  especial  cuidado 
en  que  se  instruyan  en  ella,  con  la  mayor 
puntualidad  posible,  las  Parteras.  Lo  pri- 
mero: porque  no  en  todos  los  Lugares,  es- 
pecialmente en  los  muy  cortos,  hay  Ciru- 
janos de  pie.  Segundo  : porque  el  que  sue- 
le haber  puede  hallarse  fuera  del  Lugar , ó 
gravemente  enfermo,  en  la  ocasión  en  que 
sea  necesario.  Tercero:  porque  en  los  luga- 
res pequeños  es  muy  factible,  que  la  Partera^ 
$ea  amiga,  y tal  vez  parienta  de  la  enrer* 
ma*,  y asi  en  las  preñezes  ocultas  abrirla  á 
su  tiempo,  sin  que  se  publique  el  secreto. 
Añádese  a esto,  que  el  hacer  la  Partera  la 
ooeracion,  es  mucho  mas  conveniente  aun 
respecto  de  la  enferma.  Y á la  verdad,  esta 
puede  turbarse  mas  facilmente  al  presentar- 
sele el  Cirujano,  considerandolo  como  un 
' ^ . Carr 
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Carnizero  suyo,  y que  solo  asiste  para  des* 
quartizarla  (per  lo  que  en  todo  caso  se  de- 
be procurar  se  mantenga  retirado  en  otra 
pieza,  ínterin  está  la  enferma  en  su  senti- 
do) lo  que  no  sucede  si  vea  la  Partera, que 
acostumbra  frequentar  las  casas  de  las  pre- 
ñadas, especialmente  enfermas,  con  otros 
motivos.  Y aun  quando  piense  en  la  futu- 
ra incisión,  tendrá  menos  orror,  sabiendo 
que  se  ha  de  egecutar  por  una  muger  como 
ella,  y considente  suya,  y no  por  un  hom- 
bre estraño.  Al  marido,  y parientes  les  cues- 
ta menos  repugnancia;  á mas  de  que  la  co- 
sa por  sí  misma  es  mucho  mas  decente,  asi 
respecto  dé  la  difunta,  como  del  mismo  Ci- 
rujano. 

XIII. 

QUE  practicadas  las  diligencias  que  que- 
dan advertidas,  y demás  que  diíte  la 
prudencia,  para  asegurarse  estar  muerta  en 
la  realidad  la  preñada,  nqdebe  ser  motivo 
para  demorar  la  operación,  y mucho  menos 

para 
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para  abstenerse  de  ordenarla  el  Sacerdote, 
el  temor  de  incurrir  en  irregularidad,  por 
el  solo  pensamiento  de  que  pueda  estar  vi- 
va. Porque  como  advierte  al  propósito  Heis- 
ter,  apenas  de  cien  mil,  que  no  solo  los 
prudentes,  pero  aun  el  mediano  vulgo  han 
juzgado  por  muertos,  se  ha  encontrado  uno 
que  esté  verdaderamente  vivo.  Y sucedien- 
do el  caso  con  alguna,  no  debería  formar 
escrúpulo  el  Sacerdote,  ó Cirujano:  Lo  pri- 
mero, porque  habiendo  obrado  prudente- 
mente, no  scie  imputa  ante  Diosla  desgra- 
cia no  querida  por  ellos*,  sino  la  caridad 
azia  el  niño,  que  era  la  pretendida  : y lo 
segundo,  porque  la  operación  del  parto  ce- 
sareo egecutada  con  la  puntualidad  y pre 
caución  que  se  individuarán  en  la  exposi- 
ción de  su  practica,  no  es  de  su  naturaleza, 
ó porsi  misma,  esencialmente  mortajantes 
se  hace  precisa  en  algunos  casos,  no  solo  pa- 
ra salvar  la  vida  á la  prole,  sinoá  las  mis- 
mas madres*,  como  lo  ha  evidenciado  prác- 
ticamente Heister.  (18)  CO-, 

- 1-  - - , - --  i-,  - - - i - - - m ------  „ | 
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COROLARIO  % 

Precauciones  que  se  deberán  obser- 
var á fin  de  que  no  perezca  el  feto , 
que  se  extrajo  vivo . 

EN  atención  á que  siendo  el  feto  extra- 
hido  á lo  menos  de  siete  meses,  es  muy 
posible  que  conserve  la  vida, y que  creciendo, 
sea  útil  a la  iglesia  y al  estado,  como  co  nsta 
(a  mas  de  Sci  pión  Africano,  llamado  á cau- 
sa de  la  dicha  extracción  Cesar  con  todos 
sus  descendientes,  y de  quien  se  cree  haber 
tomado  él  nombre  el  Parto  Cesareo,  (19) 
el  citado  Rey  D*  García,  y otros  insignes 
personages  de  que  hace  mención  Teófilo 
Raynaud)  (20)  de  S.  Lamberto  Obispo  de 
Vincennes,  S.  Drogon,  S.Raymundo  Non- 
nato,  y Gregorio  XIV.  sera  bien  aplicar  to- 
das las  precauciones  necesarias  á fin  de  que 

no 


(rp)  Più:  2.  i ib,  7,  f.  p,  6 ' Sol  in.  Uh,  4. 

^20}  Tom,  1 4.  traci,  de  ortu  Infuni,  per  scil.  Ctf* 
sar*  c,  1, 
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ilo  perezca,  lograda  su  extracción  : para  lo 
qual  (supuesto  como  indispensable  en  to- 
do evento,  se  tendrá  preparado,  antes  de 
poner  mano  á la  operación,  un  vidrio,  ó jar- 
ro de  agua  natural,  la  que  se  procurará  que 
sea  tibia,  porque  no  perjudique,  como  tan 
débil,  á la  criaturita)  se  prevendrá  un  po- 
co de  espíritu  de  vino,  ó agua  de  la  Reyna 
de  Ungría,  vino  caliente,  aguardiente,  ù 
otro  semejante  licor.  Verificado  ante  todas 
cosas  su  Bautismo,  atada  fuertemente  con 
un  hilo  la  vid  ó cordon  umbical  (que  ei¿> 
lo  mismo)  á quatro  dedos  de  distancia- 
del  vientre  del  mismo  nino,  se  corta  la  di-; 
cha  vid  ó cordon  , un  dedo  mas  arriba:> 
de  la  ligadura , y cauterizado  ó cabezeado 
el  cordon  ó vid  con  una  vela  encendida,  se 
tendrá  cuidado  de  desembarazarle  la  boca  y 
la  nariz,  con  limpiársela  de  qaalquiera  in- 
mundicia, para  que  pueda  respirar  con  mas 
facilidad;  teniéndolo  entretanto  inmediato 
al  fuego,  que  también  se  deberá  prevenir: 
después  se  conforta  acercandole  á las  nati- 

zcfc 


zes  y á la  boca  alguno  de  los  mencionados 
licores,  ó con  el  simple  aliento  de  la  perso- 
na, que  lo  tiene  en  brazos,  ó después  de  ha- 
ber tenido  en  la  boca  vino,  aguardiente, 
agua  de  la  Rey  na,  ó espíritu  de  vino.  La* 
básele  la  cara  con  vino  caliente,  y final- 
menre  se  embuelve  en  paños,  calientes  tam- 
bién, para  acabar  de  vigorizarlo,  después 
de  fomentado  del  modo  dicho, 


COROLARIO  ÍL 

Pratile  a del  Parto  Cesáreo  de  las 


MUerta  en  fin  la  preñada,  la  acomoda- 
rán entre  dos  ( y será  muy  convenien- 
te sean  mngeres)  luego  al  punto,  ó sobre 
una  mesa,  6 en  el  mismo  lecho,  teniéndola 
bien  firme,  para  que  egecuteel  Cirujano  (ó 
qualquiera  otra  persona  que  aya  de  practi- 
car la  Operación)  la  incisión  del  vientre;  la 
que  hará,  no  en  cruz,  como  se  acostumbra 
hacer  en  las  anatomías,  o para  embalsamar 
los  cadáveres;  sino  á lo  largo,  á fin  de  que 
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si  por  algún  accidente  extraordinario  aun 
estuviese  viva,  y solo  oprimida  de  alguna 
pasión  istèrica  , úotro  semejante  accidente, 
pueda,  dando  señales  de  ello,  sanar  mas  fa- 
cilmente de  la  herida. 

Pero  antes  de  comenzar  la  operación 
tentara  si  se  halla  el  feto  immediato,  ó dis- 
tante de  la  extremidad  del  bajo  vientre , para 
saber  contenerse  acerca  de  la  mayor,  ó me- 
nor profundidad  de  la  herida,  la  que  ege- 
cutara  comenzando  por  la  parte  siniestra, 
que  será  lo  mejor  (aunque  también  puede 
hacerse  por  la  diestra  ) un  poco  mas  arriba 
del  ombligo,  quatro  dedos  desviado  de  él, y 
descenderá  hasta  la  parte  superior  del  p ubesy 
con  incisión  suficiente  para  dividir  no  so- 
lo los  tegumentos  comunes , como  son  la  cu- 
tícula^ cuerpo  reticular , cutisy  y membrana  adi - 
posa,  ó celulosa , sino  también  los  músculos  ree - 
tos , que  están  debajo.  Todo  lo  qual  suele 
llegar  casi  á dedo  y medio  de  grueso:  por- 
que los  tegumentos  unidos  entre  sí,  ordina- 
riamente tienen  el  del  canto  de  una  costi- 
la 


(il  ) 

Ila  ancha,  y los  músculos  de  poco  mas  à 
menos  de  un  dedo:  bien  que  todo  varía,  se- 
gún la  grosura  del  cuerpo*  y asi  puede  ser 
de  uno  ó mas  dedos;  pero  procediendo  con 
cautela,  se  atendrá  siempre  á lo  menos  el 
Cirujano,  ú operante. 

Cortados  pues  los  tegumentos  y más - 
èidos,  se  descubre  luego  la  gran  membrana 
del  abdomen , llamada  peritonèo , que  consta 
de  dos  membranas  subtiles,  y á lo  mas  es 
del  canto  de  un  grueso  pergamino.  Córtalo 
pues  facilmente  el  Cirujano,  por  ser  tènue, 
y introduce  en  ella  un  dedo  de  ía  mano 
izquierda,  para  que  entrando  después  lati- 
terà, si  quiere  servirse  de  ella,  pueda  hacer 
mayor  la  herida  del  peritoneo  : hecho  lo 
qual,  y desviando  los  intestinos , aparece  el 
útero.  La  situación  de  este  es  en  medio  del 
intestino  recío  y la  vexiga  urinaria  \ pero  au  - 
mentándose  su  volumen  en  la  preñez , se 
levanta  y comprime  la  vexiga,  por  lo  que 
no  hay  necesidad  de  cortar  esta  para  encon- 
trarlo; pero  si  ía  preñez  no  fuese  de  mu- 
cho 
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cho  tiempo,  cuidara  de  no  engañarse  el  que 
hace  la  incisión,  tomando  la  vexiga  por  el 
útero,  sino  procurando  encontrarlo  en  el 
dicho  lugar*,  el  qual  es  mas  ó menos  largo 
■y  ancho , á proporción  del  mas  ó menos 
tiempo  de  la  preñez,  que  lo  estiende,  y al 
número  y magnitud  de  los  fetos,  que  en  él 
se  contienen;  y nota  Mauriceau  contra  lo 
újue  algunos  han  escrito,  que  es  subtil,  y 
que  al  fin  de  la  preñez  no  excede  el  grue- 
so de  una  lámina,  ó la  hoja  de  un  cuchillo: 
por  lo  qual  se  corta  suavemente,  y no  todo 
de  un  golpe,  por  temor  de  ño  lastimar  la 
criatura,  la  que  aparece  luego  embucha  en 
las  secundinas , que  se  distinguen  competen- 
temente, pareciendo  que  arrojan  sangre  de 
la  confusa  multitud  de  sus  venas:  rompen- 
se  aquellas  con  la  mano,  ó con  alguno  de 
los  instrumentos  proprios  del  egercicio,  si 
son  duras:  y descubierta  ya  la  criatura,  si 
se  conoce  estar  moribunda,  se  bautizará 
luego  en  el  mismo  vientre  ; pero  observán- 
dola con  competente  vivacidad,  cortada  h 
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vid,  la  sacará,  para  que  se  le  ministre  quan- 
to antes  el  Bautismo:  bien  que  siempre  se 
procederá  con  la  mayor  cautela , á fin  de 
que  por  alguna,  arinque  leve  contingencia, 
no  se  dexe  de  bautizar. 

§ 

Explicación  vulgar  de  los  términos 
i r v 

facultativos  de  que  se  usa  en  el  un- 
tece  dente  Corolario. 

' . *-  • " * A\  • 

• W^UBES  : el  empeine.  Tegumentos  comu- 
Jl  nesy  como  la  Cutícula , Cuerpo  reticular y 
y Cutis  : el  todo  de  que  está  compuesta  la 
piel,  ó el  pellejo.  Membrana  adiposa  ó celulo- 
sa: la  gordura  6 ¡njundia.  Atusados  rectos  : 
la  carne.  Abdomen  ó Peritoneo:  una  tela  blan- 
ca, que  viste , ó dentro  de  la  qual  se  con- 
tienen las  tripas.  Intestinos  : las  tripas.  Ute- 
ro : la  madre.  Intestino  refto : la  tripa  en  que 
se  depositan  para  su  inmediata  expulsión  ios 
excrementos.  Vexiga  urinaria:  la  vexigadela 

orina.  Secundinas  : las  partes  con  su  túnica. 

CÜ- 
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COROLARIO  Ili; 

PraSdra  de  la  Otrac  :on  de  la  heri- 
da e secutada-  en  el  Parro  Cesáreo,  en 
el  caso  en  que  la  preñada  de  seña- 
les de  vida. 

EN  el  caso  extraordinario,  pero  no  im- 
posible, de  que  no  estuviese  muerta  la 
muger,  sino  solamente  oprimida  de  alguna 
pasión  istèrica,  ú otro  accidente  semejante, 
como  queda  dicho;  y dando  señales  de  ello 
al  tiempo  de  estarse  ejecutando  la  opera- 
don  ; con  la  mayor  brevedad  se  juntarán 
los  labios,  que  ha  formado  en  el  utero  la 
herida  , y se  coserán  con  una  cuerda  de 
guitarra,  con  la  costura  que  llaman  de  pe- 
llejeros, ó como  dicen  vulgarmente  las  mu- 
geres,  de  surgete,  sin  echar  nudo  en  la  pun- 
ta de  la  cuerda,  que  ha  de  quedar  de  parte 
de  adentro;  y dexando  con  cuidado  de  par- 
te de  á fuera  la  otra  punta,  para  que  á los 
quatro  ó cinco  dias,  haciendo  los  labios 

# tie 


de  la  herida  una  simple  unión  mediante  el 
balsamo  de  la  misma  sangre,  tirando  de  la 
punta,  que  quedo  á fuera,  se  extraiga  toda, 
y queden  perfectamente  consolidados  los 
dichos  ¡abios. 

La  herida  externase  curará  como  otra 
qualquiera  úlcera  simple , con  digestivo 
común,  compuesto  de  una  onza  de  tremen* 
tina,  dos  yemas  de  huevo,  y media  onza 
de  azeyte  rosado,  y en  defedo  de  este,  una 
onza  de  aguardiente,  todo  bien  batido:  y a 
taita  de  todo  esto,  con  unguento  amarillo, 
ó bálsamo  de  arzeo,  hasta  que  la  naturale- 
za forme  una  perfeda  cicatriz:  usando  pa- 
ra lo  interior  de  cordiales,  de  que  servirá 
el  vino  aguado  j y fomentando  la  c beza, 
celebro,  vientre,  &c.  según  lo  pide  la 
urgencia,  y permitiere  la  necesidad. 
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